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CONSTRUCCIONES 

Martín #\lonso, S. A. 
Construcciones 

en general 

D 1 EGO DE . LE O N , 5 9, 1.º A 

TELEFONOS .267644 y 257858 

MADRID 
(C) 

PLJ.EBtA Y· C.'A 

.,.. 

, ESTUDIOS TECN ICOS DE 
CALEFACCION, SANEA­
MIENTOYVENTILACIÓN 
PRESUPUESTOS GRATIS 
REPARACION Y CONSER­
VACION DE INSTALA-

CIONES 

JOAQUIN MARIA LOPEZ, 42. - ir. 247411 

MADRID 
A 

PEDRO PERE 

PRODUCTOS PLASTICOS 

LA Y.ET ANA, 52, PRAL., 7. - TEL. 19447 

B A R c· E L O NI A 
(A) 

PENINSULAR BE ASFALTOS 
Y CONSTRUCCIONES, S. - A. 
Avenida José Antonio, 6 - MADRID - TeléfonQ 211246 

ASFALTO FUNDIDO Y LOSETA ASFALTICA. para só­
tanos, patios, azoteas, mercados, almacenes, garajes, 

ialleres, fábricas, mataderos, vías públicas, etc. 

ASFALTO AN'l'IACIDO, para salas de acumuladores, 
fibricu de productos químicos, tintes y aprestos, etc. 

ASFALTO ESPECIAL para parqaets y entarimados. 

IMPERMEABILIZACIONES 

. CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

SUCURSALES 

BARCELONA: Via Layetana, 28 -Teléfono 11673 
VALENCIA: Av. Doncel Luis Felipe. 219 - Teléfono 30429 

SEVILLA: Pl'asa 18 de Julio - Teléfono 31656 

FABRICAS 

MADRID - BARCELONA - VALENCIA SEVILLA 

CA) 

Jerónimo Serrano, S. A. 

Herramientas y herrajes para obras 

Emiliano de las Heras Calleja 
FABRICA DE MOSAICOS HIDRAULICOS 

PRESUPUESTOS, PROYECTOS 
Y CONTRATOS, PAVIMENTOS 

Glorieta de las Pirámides, 1. · 

P.º de los Pinos. - T. 277307 MADRID 
(A) 

Viguetas Barcelona, S. L. 

VICU6TAS Y ESTRUCTURAS 

DE HORMICON ARMADO 

BRUCH, 65. - TELEF. 12423 

B· A R CELO NA 
(A) 

I 
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GOICO·ECHEA, S. L. 
CONSTRUCCION'ES 

CENTRAL: Alcalá, 4 5. - Tel. 213560. - MADRID 

SUCURSALES: 

AVILES: Genera'.ísimo Franco, 45· - TeL 382. - JEREZ 
DE LA FRONTERA: Manuel M.• Gonsález, l.-· Tel. 1833 

(C) 

HUARTE Y C.ª, S. A. 

CONSTRUCCIONES 

Capital: 8.000.000 de ptas. 

Casa Central: Oficinas en: 

MADRID PAMPLONA 

Plaza del Castillo, 21 

Teléfono 1084 

Av. de José Antonio, 76 

Tel. 228301 
(C) 

Compañia Nacional de Electricidad, S, A. 

MATERIALES DE TODAS CLASES 
PARA INSTALACIONES ELECT.KICAS, 
DE ALUMH.KAJJO Y 1:UER:GA MO'J.Kl:l 

Motores - TransformadCl'res - Grupos para elevaciones 
de agua - Material de a 'ta tensión - Cámaras· frigoriticas 

Fuentes, 12. - Teléfono 212432 

MADRID (C) 

ECL·IPSE, S. A. 
Especiafidades para la edificación 

AV. CALVO SOTELO, 37. MADRID. - T. 246510 y 2'9685 

CARPINTERIA METALICA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS Y BOVEDAS de baldosas de cristal 
y hormigón armado; patente «ECLIPSE» 

CUBIERTAS DE CRISTAL sobre barra 
de acero emplomada; pa~ente «ECLIPSE» 

ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITOS 
(C) 

PABLO CANTO 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

MADRID: Paseo del Prado, 26. - T. 211493 

MALAGA: Molina Lario, 14. - Tel. 3562 

(A) 

Industrias y Construcciones, S. A. 
INCOSA 

ELABORACION DE LA MADERA 
Capital: 5.000.000 de pesetas 

Carpintería de construcción y ebanistería r. Arhculos 
mixtos de madera y pie· :-: Insta' aciones :-: Construc­
ciones en general :-: Estudios técnicos para proyectes 

OnCINAS: Quiñones, 4. - Teléfono 230596 
TALLERES: Monberrat, 1. - Te!éfono 235345 

MADRID 
(C) 

RECOMENDAMOS. 
MAIMOlfS 

BLANCO NIPE 
AZUL NIPE 

-us 
. AZUL MURZYA 

AIUllUEITI llPE 
COLMENA. R 
, .... CADA Ul'IJZAooN Ull "4-

llllAl -
CAllllllAS.-t.W!IOSY -­Ull• OllGollllZACIOI -
llL<ll - Al $lJM. 

CIO Dll. CUIN1l . .................... _ 
-. ..... , ....... 

PEREZ 
C..~..._ e W. .... - i-t •V- • --10H • T- •91JO y 3'ff7 

- ZAIAOOZA. - • T- 37 • WCllON.\, A- lle!~ 593, 5U y m 
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SUCURSAL: Sta. Isabel', H y 16· - Teléfono 3712. - ZARAGOZA. 
Marqués de Cubas, 3. - Tel'éto~ 11IOJO. - MADRID. Productos MEF, s. L. 

CENTRAL: Mallo!ca, 406. - Teléfono 55507. - BARCELONA. 

IMPERMEABILIZANTES 
TAPAGOTER.AS 
HIDR.OFUGOS 

Pinturas irnpe:meabilizantes, anticorrosivas, antiácidas, etc., pa-:a protec­
ción de túneles, depósitos, sótanos, grúas, pantanos, castilletes, maquina~ 
ria, obras públicas, hidráulicas y particulares, vagC'l\es de ferrocarril, 
automóviles, diques, embalses; fábricas de papel, cerveza, azúcar, tin-

tes, aprestos, hilaturas, etc. 
SECCIONES TECNICAS PARA LA RESOLUClON lJE TUUA CLASE DE CONSULTAS 

INNUMERABLES REFERENCIAS DE PRIMER U.KU.t;N :-: t 'RESUPUESTOS Y PROYECTOS GRATlS (C) 

J. ONRUBIA 
MUEBLES - DECORACION - TAPICERIA 

INSTALACION MOBILIA-
R 10 LABORATORIOS __ _ 

Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 4~ . . 
Teléfono 218483. - Talleres: PONZANO, 50 

MADRID 

FABRICA DE MOSAICOS 
HIDRAULICOS INM;EJORABLES 

(C) 

LA ESPERANZA 
Isidoro Escudero ·y Cía. 

(Sucesores de Antonio Oliver y CiL) 

VENTA DE BALDOSIN CATALAN 
DE PRIMERA CLASE Y AZULEJOS 

fllltICA Y DESPACHO: 

Fernánde.z de los Ríos, 67 - Teléfono 23 56 96 
MADRID 

(C) 

EL IDEAL AL ENCOMENDAR LA CONSTRUCCION Dt: 
UNA MAQUETA ES RECIBIR LA IMPRESION AN'l'lCJ­
p ADA DE LO QUE SERA EN REALIDAD LA OBRA PRO­
YECTAD~. ESTO LO HA RESU.t;LTO :;oMPLETAM.t;NTt; 

MioiaturaJ Metálira1 
(METALMIN> 

Avenida d~ Reina Victoria, 35. - Teléfono 249543 
MADRID 

RAMON VIZCAINO, S. A. 
INDUSTRIAS FRIGORIFICAS 

1 nstalaciones frigoríficas 
Acondicionamiento de aire 

SAN SEBASTIAN :' Duque de Mandas, H 
MADRID: Sevilla, 8. - Teléfono. - 227538 

ARREGUI, HERMANOS 

DECORACION 
PINTURA 
MUEBLES 

TALLERES: 

(C) 

Ferrer del Río, 33 (Guindalera). - Teléfono 251321 

EXPOSICION: Alfonso, XII, 10 ·. 

-

M. CORCHO 

CALEFACC 1 ON 

SANEAM 1 ENTO 

VENTILACION 

l==I 

Calle Recoletos, 3. - Teléfono 1151502 

MADRID 

(C) . 

(C) (C) . 
1~========~==~==~======~~==~~===4'=~~~~~~~~~~====~~==~=-= 

PAVIMENTOS Y REVESTIMIENTOS 

f ranci)CO .llopi~ i .)ala 
FABRICA: CALLE DE GRANADA, 31 y 33 :·: TELEFONO 27 4718 :-: MADRID 

(C) 
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FIBRA DE . VIDRl0 

INCOMBUSTIBLE - IMPUTRESCIBLE 

~miettltJ térmictJ JI oc1íJñctJ de IM e~ 
EXPLDTACION DE INDUSTRIAS COMERCIO Y PATENTES. S.A. 
GOYA 12 • MADRID PROVENZA 206·208 •BARCELONA 
TE L F ~ 259238• 251'155 TELFP "13281 • '185'15 
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r-·- - -r . 

CASA DE PISOS 

EN LA AVENIDA DEL 

Esta construcción pertenece al tiÍ><> de viviendas de 
lujo; ti,ene ocho plantas, siete de ellas edificadas en la 
totalidad del solru-, y la última remetida a crujías inte­
riores, según marcan las Ordenanzas Municipales. 

DATOS 

Superficie. 

Solar .. . 
Patioo ... .... .. . ... .... . ... .. . .. ... . 
Superficie edificada ... ... ... 06 %) 

Alturas. 

Semisótano ... 
Plantas baja y principal ... 

La, 2.a Y 3.a . . . . • • .. • 

Planta 4.a . .. ... .. . .. . . ... .. ... .. . 

" ático.s .. ; . . . . . . . . . . .. . .. 
Alt ura de cornisa . .. .. . .. . . . . . . . .. . 

1.191,24 mi. 
192,53 " 
998,'71 " 

3,35 mts. 
3,60 ,, 

3,35 " 

4,- " 

3,80 " 
25,......: ,, 

GENERALISIMO, NUM. 59 

ARQUITECTO: LUIS GiUTI.ERlREZ ISCYI'O 

Distribución de las plantas. 

Semisótanos: Garaje, trasteros, viviendas para 
mecánico y portero ; calefacción, máquinas de as­
censores y montacargas; garaje para coches de ni­

fíos, acceso a la escalera de servicio ·y a segundas 
plantas de dos de las viviendas de la baja. 

Planta baj.a: Rampa de entrada de automóviles, 
portería, acceso a escaleras principales, tres pisos 

e:icl;eriores, uno completo y dos con segunda planta 
en semisóta110, además de una vivienda interior. 

Planta principal, l.ª , 2.ª y 3.n: Tres cuartos por 
planta. 

Constan de vestíbulo, hall, despacho, salón co­
medor y dormitorios de señores en núm~ro de cin- ¡ 

co el de la i7.quierda, y de cuatro los otros dos, con 
dos cuartos de baño, y el servicio correspondiente 
de "office", lavadero, costura, plancha, cocina, des­
pensa y dos dormitorios de¡ servicio y aseo corres-



Fachadas a la caille Abascal y Av'enida del Generalísimo 

'·' 

pondiente. Disponen ademas los dos exteriores de 
terrazas tendederos y una amplia ter·raza de fa­
chada. 

Planta cuarta: Dispone esta planta de una sola 
vivienda. 

Planta de Micos: · Tres viviendas _Por planta, con 
distribución análoga a las plantas generales de .pisos. 

En la terraza general se dispone'. de un gimna­
sio, con sus servicios de duchas y a:seo; catorce 
trastero.s para los diferentes cuartos ;y cinco lava­
deros. 

Construcción. 

Estructura: Entramado metálico y muros de Ja­
drillo de distintos espesores. 

Cimentaciones : Hormigón de .piedra machacada · 

y almendrilla y mortero de cemento de 200 kgs. 
por m3 de arena las de sopor.tes del entramado, y 

hormigón de cascote y mortero de cemento en la 
misma proporción las de zan1as de muros. 

Muros: Hasta ola ·rasante de fachada, pie y me­
dio; las partes colgadas de las terr~zas, medio pie 
con cámara de aire ;y tabique interior; el i'·estO de 
fachada un pie con cámara de aire y tabique. 

Medianerías y ¡patios: Las .primeras, de un pie, 

Y los segundos, de medio pie y tabique con illaves 
de unión, y un pie en las mochetas y ángulos. 

Escalera:s: Un pie. 

Planta de semisótanos 



&paracion de viviendas, ascensores y montacar-
gas : Tabicón de 10 cm. 

SepaTación de portales a pisos bajos: Medio pie. 
!Suelos: Entramados de viguetas de doble T. 
Cantería : La planta baja, chapado de granito 

almohadillado de labra fina. 
J..os ihuecos, <Con guarniciones . de piedra graní-

,tica. 
Las estatuas, de piedra arotiftcial. 
El resto de fachada, de ladrillo fino a cara vista. 
Terrazas y cubiertas : Tabiquillos, juntas de di-

latación, cámara de aire con una capa de serrín 
aglomerado de corcho de 12 cm. 

-Aislantes : Planehas de corcho dentro de las cá­
maras de aire. 

Escaleras : En las principales, mármol, y piedra 

ar.tiftcial en la de servicio. 
Carpintería exterior : Metálica con per.files de do­

ble cierre de 35 mm. -en ventanas y 4-0 mm. en puer­
tas de salida a .terrazas. 

Carpintería interior: tMadera de pino. 
Red de desagües : Tubería de gres de un diáme­

tro comprendido entre los 10 y 30 cm. 

Aspecto de la fachada de la A venida del Generalísimo 



Plantas principal, primera, segunda y terce: a • 

• 

Planta cuarta 



Las bajadas de hierro, de un diámetro inrterior 
de 8 a 14 .cm. 

En las ter:raza.s, recibidores de agua con rejillas 
de protección. 

Los sumideros del garaje se reúnen en un de­
pósito de grasas inmediato a la arqueta de re­
gistro. 

Calefacción: Central, de aceite pesado, .por -circu­
ladón normal de agua caliente, prepairada para la 
instalación de quemadores semiautomáticos para 
quemar fuel-oil. 

1 

Puerta principal y detalle de fachada 

Detalle de lachada 

• 
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DETALLES DE CHIMENEAS. 



Aspecto de "hall" en pisos áticos 



Chimenea de "hall" en piso de esquina Terraza en átioo de esquina 

T etraza de ático 
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C 1 NE "ALIATAR" 

·El solar disponible para fa construcc\ón del rine {unos 
450 m 2 aproximadamente), no parecía apto .por la escasez 
de superficie para desarrollar un programa de sala de 
espectáiculos d<e mil espectadores, cifTa que señalaba la 
empresa como base, según los -cálculos comerciales de ex­
plotación. Pero la s1tuacion del solar en el centro co­
mercial de Granada y su emplazamiento estratégico en 

Puerta Real, obliga­
ban a estudiar el 
caso, hasta agotar 
todas las posibilida­
des, con las limita­
ciones impuestas por 
el Reglamento de 
Espectáeulos. 

La solución se ob­
tuvo proyectando la 
sala de ~pectáculos 
en la planta supe­

rior, dedicando la 
planta baja a los 
obligados servicios 

de acceso, vestíbulO, 
descanso, ase(}, etc. 

Habría que conside­

rar la sala-a los 

EN G·RANADA 

ARQUITECTO : flRANCISCO . PRIEfl'O...,MORENO 

efectos de aplicación de ordenanza sobre es~ctá<:ulos-, 
como un anfiteatro. 

En planta tercera, se ha proyectado el anftteat'ro pro­
piamente dicho, con arreglo a las disposiciones general­
mente usadas. 

Aun así, requería un estudio especial la situación de 
escalera y demás servioios, por la escasez de espacio, ya 
que para obtener el 
máximo de locali­
dades se hizo nece­
sario que la planta 
de butacas estuvies'3 
destinada casi ínte­
gramente a tal fin. ' 

Especial atención 
hubo también que 
dedi<:ar a cáleulo d·e 
la estru<:tura, por las 

mismas razones de 
aprovechamiento de 
terreno, calculándo­
se -µnos pies dere­
chos de hierro que, 
embutidos en 1 os 

muros de fachada, 
habrían de soportar 
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Patio de butacas . . 
. ' ~ .. 

.) · - · Anfiteatro · 



Sección transversal 

la viga principal del anfiteatro y el r·esto de la es­
tructura. 

De no menO.S ·complicación fué también el estudio de 
1 

aislamiento y sistema de r.enovación de aire. • 1 

Casi el éxito mayor obtenido radica en la solución de 
la bóveda estrellada que cubre la sala, pues a su gran 
efecto decorativo une la cua.Udad de no producir focos 

Sección longitudinal 

de reflexión de sonido, dispersando los r·ayos sonoros en 
-todas direcciones, que luego son ·absorbidos por los pa­
ramenfos recubiertos de paño. 

Una combinación de luces indirectas establecida des­
de la cornisa hacia el centro de la 'bóveda, y desde la 
clave hacia dioha ·cornisa, ha permitido la obtención de 
efectos luminosos totalmente distintos, según · actuaban 

Aspecto de la sa,Ja desde el escenario 



Aspeaío de ra sala desde el anfit~atro 

unas u otras, sobre las formas en estrella cóncavas o 
convexas. 

La forma geométrica adoptada para la bóveda, inspi­
rada en la envolvente de los techos árabes de la Alham­
. bra, nos impuso una ordenación decorativa en todos- los 
demás elementos a.rquitectónic-0s del .edificio, que de esta 
forma quedaiba ambie:r;itadO--<lentro del estilo moderno 
que impone un local para cine-tln la tradición estable­
cida en Granada por la influencia de la arquitectura 
local. 

> 
Conjunto y detalles de embecadura 

, , .5 " / 
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V is tas y detalle s 

del techo de la sala. 
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Vista y detalle de 
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Detalle de cerraiería de puertas exteriores v taquilla 

D D 
D D 
D D 

_!!!_ D D 
D 1 1 

Puertas in.t'eriores • 

+----M-• - ..._ 

.. 

t 

! 



/ 

GRUPO DE CASAS 
PARA PESCADORES 
EN FUENTERRABIA 

.ARQUITECTO: PEDRO MUGURUZA CYTAÑO 

La terminación del primer grupo de casas para 
pescadores en Fuenterrabía representa el triunfo 
de la constancia en la persecución de una rea:li­
dad y el riesultado favorable qu·e puede alcanzarse 
en la insistencia de un propósito hasta lograr ven­
cer todas la.s dificultades que . se opongan al mismo. 

Puede sonar a impertinencia lo anterior, como .pró­
logo inoonveniente a la presentación objetiva de un pro­
yecto realizado, donde parece convenir solamente · la 
descripción franca die las características que no pueden 
proyectarse en loo gráflcoo que io describen. Pero es, a 
mi juicio, necesario intercalar en una descripción oomo 
habrá qe ser ésta, algo de la historia de lo que se des-¡ 
crtbe, resaltando sus .puntos principales, posiblemente 

tan interiesantes o más que algunoo. detalle.s de los que 

' • 1 

• 

se muestran. Si a esto se añade que de las consecuen-: 
cías que se deduzcan de discurrir sobre esos pueblos no 
sale alabanza para el autor, sino para el promotor de la 
idea, que bien la merece (pues gracias a su tesón encuen­
tran hoy confortable acomodo 64 familias pescadoras que 
hasta ahora han malvivido en lugares_inadecuados), que­
da justificada esta manera de comenzar, que juzgo in­
dispensable. 

Y, tras del ihecho, ha de citarse la persona, que es el 



alcalde de Fuenterrabía, Francisco de Sagarzazu, real 
iniciador de este proyecto en los finales de 1939. 

· /Se inició por el Ayuntamiento la tramitación, que abar­
có el período de diciembre de 1939 a diciembre de 1943, 

al cabo del cual se obtuvo del Instituto Nacional de la 
Vivienda la declaración de "viviendas protegidas" y el 
90 por 100 del coste de las obras. Digamos de pasada que 
este proyecto fué uno de los que se exhibieron en la ex­
posieión de .Airquitectura organizada por la Dirección Ge­

neral de Arquitectura en 1942; por cierto que fué ·esta 
exposición motejada de contener muchas fantasías y po­
cas ~ealidades. 1El tiempo ha venido a probar que era al 
revés, pues easi todos aquellos proyectos (con ·exeepción 
casi exelusiva del '.11eatro Real) están en realización o 
realizados. Fué allí donde se mostró un camino a seguir 
en "el <problema de los subwbios", que ahora se autori­

za a r·ealizar a la Comisaría d•e Ma~id con arreglo a 
aquellas lineas generales. ·Allí se ·eX1hlbieron ejemplos de 
Gobiernos civiles y sanatorios antituberculOSQS, algunos 
ya inaugurados; los planes de Za,,ragoza y Santander, de 
acuerdo con la Dirección General de Arquitectura, y ya 
en realización; •algunos edificios y obras que se realizan, 
y, finalmente, dos ejemplos del camino a seguir en el me-' 

joramiento de [a vivienda del pescador: la gran obra de 
Maliaño, entonces arquitectónicamente considerada, y 
cuya importancia social es hoy enorme, a cuyo frente 
está por cierto un hombre sin par (¿!"'le será permitido 

herir la modestia y sencillez del Padre J. Herrera?), y 
esta otra que aquí se exhibe, ya terminada. El proyecto 
fué tachado de fantasía, no tan sólo en Madrid, sino en 
la propia localidad de Fuenterrabía, a tal punto que hubo 
gentes que, teniendo ya adquirido el derecho a una de 
las 64 viviendas de que constaba, se dejaron influir de 
esa impresión (lanzada sin duda para hacer fracasar el 

empeño) y renunciaron al beneficio que se "contrata­
ba", según ·es costumbre, con la entrega del 10 por 100 

del valor de 1a casa o vivienda. 
No fué éste el único obstáculo que se opusiera a la 

realización de la obra (tratando de orearse un ambiente 
desfavorable o escéptico) hasta que se llega.ira a su mo­
mento. 

Fueron estas obras adjudicadas en febrero de 1944 a la 
casa Eohepare y Compañía, <m la cantidad de 1.910.372 

pesetas, a ser realizadas ·en un plazo de veinticuatro me­
ses, o sea a entregar en el mes de diciembre de 1946. 

Aunque la obtención de materiales y las dificultades di­
fícilmente supera·bles ha.ni repercutido en las obras, han 
podido éstas entregarse con anterioridad a la fecha del 

compromiso contraído. Y en este capítulo ha de ql!-edar 
bien destacada la acción eficaz del alcalde de Fuenterra­
bía, poniendo un tesón inalterable en evitar que lits ca­
sas para pescadores entraran (por dificultades materia­
les) en el plano inclinado de la languidez y del incum­
plimiento contractual. 

Planta del conjunto 



. ' 

Secciones 

La obra terminada comprende 64 viviendas, distribuí­
das en 37 casas. El criterio que presidió en la concepción 
del proyecto fué: primero, evitar la repetición sistemá­
tica y monótona de un tipo de vivienda que sólo sirvie­
ra a un determinado tipo de familia; segundo, .no ate­
nerse al mínimo de capacidad autorizada por el Institu­
to Nacional de la Vivienda para las viviendas protegi­
das, por cuanto las familias de pescadores a quienes po­
día interesar aquéllas eran numerosas en extremo 40 

bien necesitadas de mucha amplitud •en sus casas, tanto 

para las personas como para toda la impedimenta que 
consigo llevan. 

Las fotografías son el mejor exponente de la clase de 
materiales empleados: la mampostería, alternando con 
la fábrica de ladrillo recubierta de cal y las maderas en 
las fachadas, a las que rematan cubiertas de teja canal 
en casi todas las viviendas; forjado de pisos de solive­
ría de madera, sobre estructura de hormigón armado, 
pavimento de entarimado en algunas habitaciones, alter­
nando con el baldosín rojo blanco, pintura sencilla so­
bre los paramentos, exentos de toda dec0ración ;postiza, 
e instalaciones de agua, luz, electricidad, saneamiento y 
desagüe en condiciones normales. 

Tales son los principios constructivos elementales so­
bre los que se iha apoyado la edificación en su conjunto. 
Ha venida ésta a aprovechar un espacio perdido dentro 
de la ciudad y condenado desde hace mucho tiempo a 
vertedero; en su forma y disposición ha sido, natural­
mente, un poco forzoso respetar la planta general del 
núcleo de población nuevo, euyo centro oeupa una pla­
zoleta flanqueada de arquerías cubiertas en comunica­
ción directa oon la que en planta baja enlaza todos los 
portales y comunica directamente con unas lonjas pre­
paradas para establecerse en ellas comercios de diferen­
te categoría. En el centro de dicha plaza se ha colocado 
un pequeño monumento ·en memoria de las víctimas · d ~! 

"Baleares", donde encontraron gloriosa muerte numero-
sos hijos de pescadores ondarbjtarras. 

En ·el gráfico correspondiente se señalan las diversas 
proporciones en que han entrado los diferentes oficios 
hasta componer el eoste general de la obra realizada, la 
cual ha qu~dado dispuesta a su ampliación en sus ex­
tremas para encontrar una perfecta comunicación con 
el resto del barrio de la Marina que le circunda, según 
ahora se ha hecho en el acceso eon el simple derribo . 
de dos casas <viejas que ocupaban exactamente el eje so­
bre el que naturalmente ihaibía de organizarse el acceso 
general del nuevo poblado. 

La disposición natural del terreno, ligeramente incli-

, 



nado hada el monte, ha permitido orien­

tar los diversos bloques de viviendas en 

forma que se aproveche la mayor canti­

dad de sol posible, banqueándose en 

tal forma que ninguno de ellos estorb~ 

a.l mayor aprovechamiento del sol en la 

ca.sa inmediata. 

T~es son las car,acterísticas de este 

poblado, al que parece han de seguir 

otros dos: uno ya proyectado sobre te­

rreno frontero a la alhóndiga, y otro 

en uno de los espacios ganados al mar 

sobre el camino al puerto de refugio, en 

curso de terminación. De estos pobla­

dos, el primero es el más próximo a rea­

lizar, pues se halla adquirido el terreno, 

siendo buena medida la adoptada de · 

posponer toda aietividad en este grupo 

hasta ver ·terminado el anterior, pues de esta manera no 

se ha distraído en absoluto la atención que, ya al final 

ene la obra, ha requerido sobre el grupo en curso de 

·' 

terminación, ~eshaciéndose los temores que primitiva­

mente cercaron a dicho proyecto al calificarlo de "fan­

tasía". 
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CONFERENCIAS BIBLIOGRAFIA NOTICIARIO 

URBANISMO Y ARQUITECTURA DE SAN SEBASTIAN 
DURANTE EL ULTIMO SIGLO 

Conferencia pronunciada por D. Pedro Bidagor en el Insíiíuío 
Peñaflorida, de San Sebasíián, en ocasión de la conmemoración del 

centenario de su fundación, el· día 18 de mayo de .1946. 

Excm.o.s. Señ1>res. Señoras, Señores: 

Sean mis primeras palabras para a.gradecer a la Junta 
del Centenario de este Instituto el honor que me hace 

invitándome a 0tomar parte en :este ciclo de conferencias, 
y la ocasión que me ofrece de trazar aquí, en San Sebas­
tián, y .precisamente en esta casa de tantos recuerdos, un 
tema tan sugestivo como el proceso de creación de nues­

tra querida ciudad. 
Toda España conoce su encanto y se enorgu­

llece de ella, como exponente de una cultura 
nacional; pero ¡qué pocos serán loo que co­
nozcan el cúmulo de esfuer7X>S que ha supues­
to, la serie interminable de dificultades que 
ha sido necesario salvar para alcanzar esta rea-
lidad! . 

Es mi propósito tocar, con la ligereza im­
prescindible impuesta por la limitación del 
tiempo, .J.os pasos tunda.mentales que en el or­
den de mi proftlsión y de mi especialidad: la 
arquítectura y el urbanismo, han sido dados, 
tratando de establecer criterios de valoración, 

· para que apreciemos como se mereoe el legado 
que hemos recibido y rtra.temos de enriquecer­
lo con nuestras aportaciones. 

Hace un siglo, en el año 1846, ISa:n Sebastián 
está. terminando su reconstrucción tras del in­
cendio y el saqueo :por las tropas inglesas, alia­
das nuestras, del 3'1 de agooto ·al 7 de oopttem.­
bre de 1813. nas de esta gran labor, de cuyo 
mérito hablaremos a continuáclón, queda por 
hacer, sin embargo, se puede decir que · casi 
todo lo que e6 hoy la ciudad. En efecto; en 
aquellos años, nuestra ciudad no es má.s que 
una plaza militar fronteriza que gooa de una 
situación muy pintoresca. Para salir a.delante 
tendrá. que luchar para conseguir la capitali­
dad die la provincia, que está. en Tolosa; tendrá 
que terminar la carretera de Andoain a irún 
para estar en la :ruta de carreteras; habrá. de 
hacer innumerables gestiones para que el fe­
rrocarril del Norte no vaya por Pamplona a 
Bayona, dejándola al margen; tendrá que me­
jorár el ¡puerto, aJtraer el turismo a la playa, 
deshacerse del cinturón de murallas· y edificar 
una ciudad nueva en condieiones dificultosas 
de cimentación y oon urbanizaciones mucho 
má.s costosas qu~ las de las demás ciudades. La 
pequeña población de 10.000 ha.bitan.tes, en­
cuentra arrestos pa.ra resolver todo ·esto y, como 
entrenados .por ·las difieultades y crecidos ante 
ellas, resolverlo mejor que nadie en España. 

: PlJ¡na_ de San Seba.stiá,n antes d~l j~cendio de 1813. 
(MusEO DE SAN TEulo.) 

Verdad es que el mérito wntraído por los 
donostiarras de 1813 es todavía, si cabe, ma-­
yor, pues no hay duda de que los ,primeros 
pasos de una empresa son siempre los más 
difíciles. Veamos cómo se desarrolló esta pri~ 
mera etapa de la ciudad. De todos es oonocido 
que, tras el incendio, .nuestros antepasados se 
reunieron en Zubieta, el a. de septiembre, y de­
cidieron la reconstrucción de la ciudad. Para 
ello se reunió la. Junta de Obras y se encargó 
al arqUitecto Pedro Manuel de Ugartemendia 
que levantara un ;plano exacto de la ciudad y 
un pr1>yecto de reconstrucción. Ugartemendia 

• 
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Dibujo del Consistorio de San Sebastián antes del incendio de 1813. 

Ayuntamiento, por medio del 
regidor Gogorza, exigiera un 
trazado distinto que se aco­
plara al antiguo, mejorándo­
lo en anchos de calles, en 
rectitud de alineaciones y en 
supresión de rasantes mol.es­
tas. Este proyecto se encarga 
conjuntamente a Ugartemen­
clla y a Alejo de Miranda, ar­
quitecto más viejo, académi­
co, que muere en 1821 en 
Vergara, de donde es vecino. 
Una vez redactado, fUé apro­
bado, junto con sus ordena.n­
z;as, por Real :prO'Visión de 8 
de enero de 1816. La lucha 
que a continuación se sigue 
se parece en todo a la que 
estos años pasad_os ha tenido 
Santander tras de su incen­
dio. Es notable advertir hasta 
qué punto lo.s problemas de 
entonces son lOB m1Bmos de 
ahora. Se establecen comer­
cios provisionales, se regulan 
lo.! arrendamien~. hasta 
tanto que se construyan lo 
menos 60 casas, se autoriza a 
los propietarios a tomar dine­
ro para la reedlftcación al 6 

(MUSEO DE SAN Tu.1.10.) 

es a la sazón un hombre d<e cuarenta y seis años, for­
mado en el ambiente académico de final del siglo xvm, en 
Madrid. De él dice Vargas Ponce, en una carta que es­
cribe a tOeán Bermúdez, en 1803, cuando cuenta treinta 
y seis años, que es un "mozo .muy hál>il, ahora vuelto aquí 
desde Madrid para restaurar el buen proyecto de arqui­
tectura que los Ibero habían desterrado de Guipúzooa". 
~as palabras, partidistas e injustas, que condenan a ar­
quitectos de excepcional valla que han contribuido a que 
broten en nuestra tierra templos tan magniftcos como la 
parroquia de Santa María, .seguramente la mejor obra ar­
quitectónica. del País Vasco, son toda.vía exagerad~ por 
Ugartemendia, que confiesa que cuando atraviesa la. pla­
za de Elgóibar, cuya. fachada principal ocupa. la. iglesia., 
no se atreve a levantar los ojos del suelo por no ver 
"monstruosidad tamaña". 

Pues bien: este arquitecto, moderno e intransigente en 
su t iem,po, ha.ce un proyect.o de reconstrucción que figura 
en el Museo de San Teimo y que es enremadamente cu­
rioso como manifestación tipica de las ideas de la época. 
Uga.rtemendia es, en este plano, un seguidor de los ar­
quitectos franceses raeionalistas, tales como Ledoux o Du­
rand, arquitectos que se caracterizan .por su deseo cons­
tante de ruptura con la tra.a'ición ;y del planteamiento 
teórico con ideas uniV'ers-ales de todos los problemas de 
arquitectura, de una. manera paral~la a. la que los enci­
clopedistas ensayan respecto de las organizaciones polí­
tica y socia.!. Esto se traduce en el establecimiento de nor­
mas y de móduloo, buscando el entronque con la. anti­
güedad romana, en la sistematización !racional de la. com­
.posición, desde el conjunto urbano hasta los detalles de­
oorativoo. _ 

Es lo que se enseña en la Academia de san Fernando, 
en la que Ugar·temendía estudia en Madrid, por Juan de 
Villanueva., el autor del Museo· del Prado; por Pedro Ar­
na!, autor del palacio de Buenavista., hoy Ministerio de 
la Guerra, educado en Francia. y hombre erudito, y por 
Antonio López Aguado, autor del Teatro Real y ':!e la 
Puerta de Toledo, rivwl de Silvestre Pérez, el arquitecto 
de nuestro Ayuntamiento. . 

Compenetrado con ·este ambiente, Ugartemendia hace 
una composición rígida con una. plaza. central poligonal, a 
la que desembocan en estrella · ocho ca.lles, y en la que se 
establecen los .servicios públlcoo. El resto de la composi­
ción se fija a base de un trazado rectangular. ~ pro­
yecto tenia. el defecto de que no recordaba para. nada el 
anterior, suponia hacer ta.·bla rasa de ·todo y se apartaba 
de todo concepto tradicional. Si se hubiera realizado, nues­
tra. parte vieja seria. más interesante y mejor como or­
denación urbana., pero hubiera tomado un cierto airecillo 
emranjero. 

El hecho es que los intereses de los propietarios y el 
temor de meterse en una.. empresa excesiva que hiciera 
peligrar el éxito de la reconstrucción, . nevaron a que el 

por 100 hipotecando ftncas, y 
se inician las obras de reconstrucción con arreglo a. las 
normas de altura y de elementos que ~bl-ece Ugarte­
mendia. De su labor podemos juzgar si pensamos lo que 
supone di.scipllnar a. todos los maestros de obras exigiíán­
doles fachadas con arreglo a aleros, esquinas, huecos, etc., 
.según modelo, como podemos advertir itodavia, y, por otra 
parte, el agobio de los expedientes de expropiación, de 
numerosas ¡páginas, que se conservan en el archivo mu­
nici'pal, escrltos de su puño y letra. con e.sorttura. muy 
menuda. 

En 1817 se comienza la Plaza Nueva, según ¡proyecto de 
Ugartemendia, y en 1819 presenta. ISllvestre Péra el pro­
yecto del .Ayuntamiento, obra. ésta que se ejecuta por 
Ugartemendía entre 1829 y 1832, cuando ya. habia falle­
cido Silvestre Pérez. ~ arquitecto aragonés, que era 
teniente director de la Academia. desde 1805, truncó su 

· <:arrera. en la capital al ponerse al servicio de José :eo­
rui.parte, y se refugió en el País vasco: <londe actuó en 
numerosas obras, tales como la Plaza. Nueva y el Hos­
pital Civil de Bilbao, rel Teatro de V11;oria, las iglestas de 
Motrioo y Bermeo y el ailtar de jaspe de Santa María. de 
Tolosa. Alguna. vez actuó de municipal de \San Sebas­
tián, ;pues üg.ura.n expedientes en el archivo oon isu visto 
bueno. 

Uga:rtemendia construye el ediflcio de Ja, Alhóndiga, en 
la plazuela. hoy llamada de las E9cuelas; ··e interviene en 
tOdas las obras municipales hasta poco ames de su muer­
te, en el año de 1836, ocurrida en Ba.yona . .Así proyecta 
el cementerio de San Martín, el antiguo puente de santa. 
Caitalina, el lazareto de la isla de Santa Olara, el Hospi­
tal iMilitar y el camino de Andoain e Irún. Fuera de san 
Sebaattán lleva las obras de la iglesia. de Tolosa. y terminó 
el Ayuntamiento de Villafra.nca., comenzado por Alejo de 
Miranda. 

Casado en segundas nupcias en 1817, edifica para sí la 
casa número 10 de la calle de (Narrica, que deja a. su muer­
te a. su hermana. Josefa. Vicenta, ya que no tiene hijos. 
La diBposición arquitectónica familiar no se pierde, pues 
hoy un compañero y colaborador mio es descendiente di­
recto de esta señora. 

La obra. de Ugartemendia. como arquitecto es de ver­
dadero interés. No iremos a decir que constituya. una. figu­
ra enra.ordinaria dentro de la. arquitectura española; 
pero, desde luego, es un profesional de personalidad, cuya 
obra. no puede desconocerse a.l valorar la arquitectura ·e.s­
pañola del primer tercio del siglo XIX y que sostiene per- ; 
rectamente la comparación eon los arquitectos contem­
poránilOS, que trabajan en otras cludadeB, como La Co­
ruña, Cádiz, Sevilla o Madrid. Dentro de su condición 
íntegramente académica, con lo que esto -supone de or­
den, de medida. .y también de rigida y de frialdad, rea­
liza. une. obra a la que da un sello especial de sencilla 
y de naturalidad que la entronca perfecta,mente en la 
manera de aer vasca. Son caraeteristicas en él las mén-



sulas curvas, 106 aleros oon modlllones salientes y :las 
bajadas en esquinas y medianerias protegldu en una 
ranura del muro. Esta manera ~ interpretar los elemen­
tos constructi'9'06 contribuy.e a dar un carácter · popular 
a su-arquitectura, lo que, a mi juicio, constJ.tuye 10 m&s 
caracter1stico y permanent.e de su personalidad. Dentro 
de una perfecta u:nJdad con el resto, la Alhóndiga presen­
ta una compomclón muy ttplca, con sus dos grandes co­
lwnnaa laterales. que en su eon.traste con la. disposición 
normal de las ventanas refteja. muy bien un sistema ele­
:rmmtal de utilizar las órdenes académiea!Ilente, super­
puestos fríamente a una fachada en la que los elementos 
oorrlentiea no se han forzado para nada, como ocurre ge­
nernlmente en las compomclones neoclásicas, en las que 
puertas y ventanas se someten a la convenlencla de uu 
orden arquitectónico determinado. 

Contemporáneo de Ugartemendfa, a.unque .más joven, es 
Mariano José de Laacuraln, natural de Motrlco, nombrad'O 
académlC'O de Sen Fernando en 1829, honor que no a.1-
canm Ugartemenclia, y que colaboró con éste en los pri­
meros estudios del camino de Andoa.ln a Irún. A la muer­
te de Ugart.emendfa, le awrtituye, tal vez interinamente,. 
en el Ayuntamrento, ptli!6 aparece en el Archivo, en el 
año 1837, dando el visto bueno en alguna obra. De su 
perJronalldad es dificil juzgar: dmgtó ·1as obras en la 
iglesia de Motrtco, según proy.ecto de Silvestre Pérez, ter­
minándola en 1843; hW.o varias obras en Vergara. y el 
lavadero público de Azpeitla, obra asta última que, den­
tro de su modestia, es, desde lu~o. graciosa y fina, y 
con su fuent.e aneja decora todavla la alameda próxima 
a la iglesia.. 

En el año de 1839 se nombra arquitecto municipal a 
Jos.quin Ramón de F.cheveste, que lrunedia-tamente tiene 
que ocuparse de restablecer la traida de a.guas de IMor­
lans, destruida durante la guerra civil-la ·primera guerra. 
carlista-. En seguida hace el cementerio de San Bar:to­
lomé y un edlftcio de mataderia, carnicería y .pesca.de-· 
ría, que es derrlbSdo en 1899. En 1843 hace su cbra más 
importante: el Teatro Principal, y ;posteriormente, su ae­
tividad se desarrolla fundamentalmente, en mejorar f'l 
abastecimiento de aguas, realizando en 1848 las traídas 
de los manantiales de Moneda y Lapazandegul, en Ulía, y 
en 1861 la del manantial de Errotazar, también en Ulía. 
Según recuerdos de Alday, nuestro compañero, arquitecto 
municipal, parece que tuvo un fin desgraciado derivado 
de estos trabajos. 

En su tiempo aparecen como constructores que proyec­
tan oorrectamente varios maestros de obras, entre los que 
destaean José Galo de Aguirresarobe, que hace reformas 
en el ~ta.miento, levanta la pescadería de la Brecha 
y más tarde haoe numerosas obras en el ensanche, entre 
las que de.stacan: la casa del Café de la Ma.rlna, en el 
Bulevar; el Club Oantábrloo y muchas más. Con él com­
parten los trabajos de la época Ellas Cayetano y José 
Clemente de Osinalde, que primero realizan obras en la 
parte vieja, tales como la plazuela d'e la calle de Esterli­
nes, y más tarde construyen, eomo el anterior, muchas 
casas entre el Bulevar y la Avenida, construeclones to­
das sólidas de composición y correctas de estilo, que van 
manifestando el · cambio que duran~ estos años se pro­
duce en el gusto arquitectónico. Entre sus últimas obras 
figura la casa esquina de la Avenida con la ca.Ue Ur-
bieta, núm. 2. · 

Todos estos arquitectos: F.cheveste, Galo de Agulrre­
sarobe y los Osinalde, viven una época que se diferencia 
ya netamente de la académica de Ugartiemendía, Klejo de 
Miranda, iSilve.stre Pérez y Lascurain. 

La arquitectura neocl&sica ha oomenza.do a evolucio­
nar por los eam1nGs del romanticlsm.O", que en un prin­
cipio tiene dos ma.nlfestaciones: una utilización de ele­
mentos buscando las finuras sutiles de la decoración isa­
belina, y la primera presencia de infl.uenclas medievales, 
que primero a.parecen en composiciones decorativas o pro­
visionales; luego infhlyen en el trastorno de las propor~ 
eiones, antes tan rígidas de los órdenes clásicos, y más 
tarde invierten totalmente los fundamentos mismos de 
la arquitectura académica. 

Hace dos años ~ celebrado en Madrid el centena­
rio de la fundación de la Escuela. de Arquitectura, y esta 
fecha. de 1844 es esencial en .nuestra arquitectura. Tras 
años difíciles, se realiza en Madrid una obra importan­
te: el Congreso de los Diputados, de Na.relso Pascual y 
Col'Om.er, que aporta nuevas ideas, y surge un grupo de 
gentes que, siguiendo las orientaciones francesas contem­
poráneas, comienza a. estudiar los monumentos antiguoo. 

Caveda publioa su .. Historia critica de la arquitectura 
española"; se comienza .la publicación de la gran obra 
de los "Monumentos nacionales"; se inician las exeursio­
nes y, con ello, el descubrimiento de las an¡uitecturas 
romá.nica y gótica, y, como consecuencia, la pérdida de 
fe en las n~rmas académlca.s, y la lucha, que dura toda 
la etapa isabelina, entre lo antiguo y el a.nsia de liber­
tad tan pFopio del siglo, La corriente es irresistible y 
aumenta de fmpetu al querer incorporar cada vez más a 
la construcción el descubrlmlento de la época: las graii­
de3 coilBtrueeiones metálicas. En estas fechas se reciben 
ya ~armente los "CUademos de .Arquitectura", edita­
dos primorostlmente en Paris, y se comienza a vivfr al 
dJa; y estas publicaciones revelan obras tan separadas 
del neocl&sico como la Biblioteca. de Santa Oenoveva de 
Parb. edlftcada por Labroste en 1840: el Mereado Oentral 
de Baltard, con sus grandes ~cturas, y las re.staura­
clones de la Santa Ca.pilla y de Notre Dame. Después vie­
ne la activa pro~anda de Vlollet-le-Duc, el nan arQul­
tecto ioerlodlsta. de fa épaea, y 'alero más tarde, de 1861 
a 1874. la Ooera de Garnier, como obra. reore.sentativa. del 
reinado de Naooleón m. Toda Es'paña recibe estas influen­
cias y, POI' su oroxlmida.d. muy directamente nuestra 
ciudad. Sin emba.no, :ia ada.ptaeión a las nuevas ideas 
se haoe con lentitud y sin perder ca:sl nunea un derto 
fondo tradicional, que tod'OS los españoles, y muy espe­
cialmente los vascos, $Mf;enemos como patrimonio ines­
timable, del que no estamos dispuestos a renunciar por 
nada. · 

Volviendo a San Sebastlán, nos encontramos con que 
F.cheveste muere en 1862, y aparecen entonces inmedia­
tamente dos arquitectos, interesantes por diversos moti­
vos: 3osé Eleuterlo de Escoria.za y Antonio Cortazar. Poco 
después se incorporan :Nemesio Banio y José de Goicoa, y 
este grupo constituye el equipo que pone en marcha el 
ensanche. 

El año de 1864 ies funda.mental en la vida de la ciudad. 
Como he dicho antes, ·tras de vencer en la reconstruc­
ción de la ciudad antigua, los esfuerzos donostia.rrás de 
veinticinco años se dirigen a toda clase de actividá.des, qne 
enriquecen su vida y su economía. En 1~ se ha conse­
guido deftnltiva.mente la capitalidad;. en 1847 se ha inau­
gurado, por fin, tras de ·catorce aiios de gestiones, el 
camino de Andoatn a Irún por ISan Sebastlán y PasaJ es ; 
en 1845 ha venido por primera vez Isa!bel II a tomar ba­
ños; lu~o vuelve en 1865 y 1868, para salir destronada por 
la Revolución; en 1850 se ha mejorado el puerto, y en 
1858 se han eomenzado las obras del ferrocarril de Ma­
drid a Irún. En todas las gestiones necesarias y en to­
das las obras aparecen persbnalldades donostiarras plenas 
de voluntad y entusiasmo por su éludad, y destacando so­
bré todas Fernún La.sala. Junto a la obra bien hecha, 
junto al esfuerno meritorio, siempre aparece una perso­
nalidad relevante. Esta es una. de las enseñanzas de es­
tas consideraciones retrospectivas. 

Como decía, 1864 es un año qecislvo. En él se inau.,aura 
el ferrocarril de ·Madrid a Paris; en él se iniela el de-· 
rrlbo de las murallas; en él se reda.eta el proyecto de en­
sanche. 

Conseguido el derribo de ·las murallas, por tan.tos con­
ceptos venerables para la cluda.d, ya que eran testigo de 
tan innumerables hazañas donostiarras, se procedió a la 
preparación del plan de ensanche. Cabe en este momento 
considerar si hubiera sido ¡posible conservar el recinto 
amurallado y haber iniciado la nueva ciudad al otro lad'O 
4e un foso salvado por puentes y pasal"elas. El encanto 
pintoresco y evocativo d·e la ciudad hubiera sído extraor­
dinario; pero, desde luego, no cabe duda que se hubiera 
disminuido el optimismo de la edificación en el ensan­
che. Como en el caso qf Uga.rtemendía, no se realiza 
lo más perfecto, pero s1 lo más sensato, y dentro de 
e.sta norma se pone todo empeño en hacer las cosas 
bien. 

Para ello se convoca un concurso de proyectos, al que 
se presentan 12 arquiteotoo, siendo premiado en primer lu­
gar el orlglnal de Antonio Corta.zar. El segundo pr-emío 
se concedió a Martín Saracíbar, el arquitecto vitoriano 
autor de la Diputación de Alava. 

El proyecto de Antonio Corta.zar es el que, con una se­
rie de variaciones, se ha llevado a cabo y en ·el que nos 
desenvolvemos los donostiarras de hoy. Tiene -caracte­
rísticas análogas a los proyectos de ensanche contempo­
ráneos redactad'Os en Madrid y Barcelona por Carlos Ma­
ría de Castro y por Ildefonso Oerdá, respectivamente. El 
trazado es claro, a base de manzanas rectangulares, mu­
cho más pequeñas que las de Madrtd y Barcelona, con 
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patios centrales que, afortunadamente, se han manteni­
do, con un nuevo eje transversal: la Ave~da, bien re­
suelta. entre el rio y la Concha, y ·mal prolongado en el 
sector de la ca.lle de Zubieta., en el que se debió haber 
mantenido el ancho de la Avenida. Con tres plazas: una 
en el Bulevar, la plaza vieja, en el que se disponian la 
Aduana y un Teatro; otra, la actual plaza. de Guipúzcoa, 
en donde se proyectaba alojar el Jmga.do y 1lll nuevo 
Ayuntamiento, y la tercera, una .plaza circular en el en­
cuentro de las calles actuales de Fuenterrabia y San 
Martin. 

Lo que más destaca al contemplar este proyecto es que 
en tanto que, por ejemplo, eri Madrid, de. un proyecto 
bastante bueno, una municipalidad claudicante ante las 
presiones de los intereses particulares, obtuvo un resulta­
do muy flojo, por haberse quitado -en la realización todos 
los elementos de algún atractivo-parques, ;plazas, em­
plazamientos singulares de ecllftcios públicos, tipos am­
plios de edificación-, en el caso de San Sebastián, de 
un proyecto bien planteado, pero vulgar, la eludad en 
virtud de una preocupaelón que puede considerarse 
como modelo, rpor su constante mejora, introduce mo­
dificaciones Importantes, 'todas en favor de un resul­
tado más ordenado, más atractivo, más lujoso, sin dejarse 
llevar de la mezquindad, casi siempre contraproducente 
para :todos, hasta para los que la propugnan, que deften­
de las soluciones apretadas por un sentido de economía 
mal entendida. 

Estas modificaciones son tan importantes, que merced 
a ellas surgen en la ciudad <el Bulevar, Alderdleder, la 
plaza e iglesia del Buen Pastor, el encauzamiento del 
río y los edlftclos del Hotel María Cristina. y del Teatro 
Victoria Eugenia., con sus correspondientes jardines. ¿Qué 
seria de la ciudad sin estas plazas, con sus árboles y jar­
dines, con sus perspectivas abiertas al mar y al rio, sin 
edificios emplazados como el Casino, el Buen Pastor, el 
Hotel y el Teatro? Pues bien; el ¡proyecto dejaba como 
plaza. en el Bulevar el espacio entre las calles de Hernanl 
y Garlbay, OOiftcando el espacio entre Garibay y Oquendo, 
disponía la Aduana en iel actual emplazamiento del Ca­
sino, establecía un :ramal del ferroearrll desde la esta­
ción al puerto, por la ea.lle de Vfotor Pradera, cubriendo 
el actual ;parque de Aiberdieder de alma.cenes. Tras gran­
dies luchas, en 1866 .se a.probó la. variación del Bulevar; 
en 1876 se planteó la. reforma de la ealle <;le Hernanl, como 
un ensanchamiento de esta ealle, conslguié~dose en 1879 
la. conciesión por Hacienda de los terrenos del Campo de 
Maniobras, para construir el parque actual de Mderdle­
der. En 1879 se propone la variación del emplazamiento 
de la iglesia en el ensanche, que estaba ¡prevista en la 
actual Alhóndiga, en la. calle de Zubieta, y en 1884 se 
aprueba. el nuevo emplazamiento, dlspomendo la iglesia, 
con verdadero acierto, en una .plaza ordenada frell'te a la 
iglesia. antigua, formando como un eje espiritual y ·estético 
de la eludad. En 1864 se consigue la Real Orden de Ma­
rina, accediendo a la muralla de Zurriola., tnklándose 
las obras ien 1822, y haciéndose el muro definitivo en 
1898, ¡por !Sarasoia y Elooegul. Estas cuatro grandes mo­
dlflcaclones, unidas a Ia disposición d:e la Avenida y de 
la Plaza de Guipúzooa, oonstituyen el a.cierto de San 
Sebastián como trazado urbano. La decisión de no ha­
cer las cosas a medias se revela en casos como el del 
ensanche de San .M:artí.n, en el que hubo que derrlbaJr 
todas las viejas construcciones del barrio antiguo, para 
lo cual se expropió totalmente la zona, se urbanl7.6 y se 
compensó a los antiguos proplet!ll"los con los nuevos ite­
ITenos obtenidos. Para quienes vivimos la rémora de los 
Munietpios para enfrentarse con los propietarios en blo­
que de un sector determinado que, en todo ·tiempo y lu­
gar;ponen en juego todas sus influencias para defenderse 
de la expropiación, constituye este ejemplo un dato más 
del magnifico espirltu urbanizador y ciudadano de los re­
gidores de nuestra ciudad. 

Más tarde, el ensanche se completará con el 'barrio de 
Gros, que se inicia en 1894 con la ley que autoriza al 
Ayuntamiento el convenio eon los .señores Gro.s e Iribas, 
para la urbanización del barrio. Tres años después ya 
se inaugura la iglesia de San Ignacio, cuyo emplazamien­
to al fondo de una calle porticada: conserva la buena tra­
dición del ensanche, perdida más tarde al permitir equi­
vocadamente Ja supresión de los .soportales, .señalándose 
asi el relajamiento del espíritu de perfooción de nuestro 
Mun!ctpio. 

El esfueroo ingente necesario para realizar toda esta 
obra lo realizan, en un periodo iniciaJ y más importante, 

los arquitectos antes citados: Corta.zar, F.seoriaza, Barrio 
y Goicoa. 

Antonio de Cortazar es uno de los pr.imeros alumnos 
de la Escuela de Arquitectura, fundada en 1844 en susti­
tución de los estudios de la antigua Academia de San 
Fernando, que dura.ron un siglo. Trasladado a Madrid en 
1843, inició su preparación, particularmente con L:a.llave 
y Peyronet, profasores que luego fueron directores de la 
Escuela, autor el último de la Puerta. del Sol, de Madrid, 
y en 1846 se incorporó a la !J!l<Jcuela, en el tercer añ<>. Ter­
minó la carrera, en 185G; fué arquitecto municipal a la 
muerte de Ficheveste y hasta el nombramiento de Esco­
ria.za, y provincial d~ 1864. Aun cuando realizó ·algu­
nas obras de arquitectura, como el Mercado de la Bre­
cha, sus actividades fueron mucho más intensas en el 
campe- de la ingeni-eria, construyendo, con senalllez y co­
rrección, el Puente de Santa Catalina, haciendo la traí­
da de aguas de Errotazar, en Ulia;· derribando las mura­
llas, construyendo el murallón de la Zurrlola y abriendo 

• multitud de carret.era.s. Seraplo 11.fúgica dice de él que 
"estuvo considerado por sus contemporáneos COIJlO hom­
bre de profundos conocimientos técnicos y prácticos en 
su profesión, y de vigorosa iniciativa, oomo oonseeuencia 
de un carácter resuelto, que le inducia a proyectar va­
lientemente, .sin olvidarse, sin embargo, de ninguno de 
los element.os necesarios: De voluntad inquebrantable, no 
cejaba inunea cuando se trataba de la defensa de ras in­
tereses generales que le estaban encomendados, inspirán­
dose constantemente en los sentimlent.os de una rectitud 
inmaculada, sin que sucumblera. jamás a consideraefones 
de qtro orden". 

José Eleuterlo de koriaza e.s un arquitecto :tolosano 
que, en cola:boraelón con Vl-cente Unanue, haibfa. hecho en 
su ciudad natal el Juzgado de Primera In3tancla, enmar­
cado en la llamada Pl82la de la Justicia, obra terminada 
en 1853. Esta obra es una réplica a pequeña escala de las 
plazas mayores, con un edificio que .preside. Sin que se 
parezca a nuestra Plaza de la Oonstitución, está empa­
rentada con ella por el estilo, por el cerramiento de ca­
lles mediantes arcos y por su sencillez. Escoriaza es nom­
brado arquttecto municipal de San Sebastlán, en 1864, y 
renuncia al puesto tres años más tarde ;por motivos de 
sa;lud. Eln tan corto periodo de tiempo hace, sin embargo, 
una obra lmportMtte: la Plaza de Guipúmoa. También 
a.qui sigue la disposición tradicional y ;lroyecla el amplio 
espacio rectangular como un salón presidido por el edifi­
cio de la Diputación, eerrando las entradas de las calles 
por arcos, igual que en la. Plaza de la Constitución. Estos 
arcos no se han realizado, aun cuando sus arranques es­
tán preparados para ello. SI la ifiermlna.clón de la plaza. se 
pl:antea como obra a rea:llzar, .seguramen·te daria lugar a 
grandes disensiones y es probable que una mayoría de ve­
cinos preft:era. ver Ubres en su perspectiva a las calles que 
llevan a la plaza. Internamente, desde luego, la plaza ga­
naría muchísimo; pero, para que valiera la IJ)ena de deci­
dirse a. ello, sería necesario ¡proceder a la r.eforma total 
del parque pintoresco que hoy existe y que es completa­
mente inadecuado al ambiente arqultectónloo. Desde un 
ptmto de vista sentlmen·tal, segura,mente se nos ha.ria muy 
extraño el cambio a todos los que hemos jugado en esta 
plaza., ii>ero e.s probable que algún dia Ja reforma se im­
ponga; lo malo será que se veri1lque, no para dlgniftcar el 
edificio y la representación de la Diputación, si.no para 
proporcionar adecuado esta.bleelmlento a. los coches. Des­
de luego, la sustitución de la vegetación actual ;por otra 
geométrica, en relación con la arquitectura, y la construc­
ción de los a.reos, dall'Ían lugar a una de las plazas más 
hermosas de España. De esta manera se pondría en valor 
su composición, tan llmpla y tan elegante. Escoria.za. supo 
aliar el sentido tradicional de la. ciudad, utllizando los 
mismos elementos de la plaza antigua. en la nueva, con 
análogas ordenaciones de soportales, are<>s, huecos y eor­
nlsas con ménsulas y modillones. eon un sentido de ac­
tualidad, dándole a la obra. la gracia fina y estilizada pro­
pia ue lo isabelino. Si, romo es muy poslblie, Escoriaza e.s 
el autor del ;púlpito .de la parroquia de Tolosa, realizado 
en· 1856, es el dibujante más delieado de la provincia en 
su época. Mientras e.s arquitecto municipal, Y· más tarde, 
realiza. muchas casas en el ensanche, y es notable desta­
car la flebre de edlflea.clón que despierta ·el ell6allche, pues 
sola.mente Escorlaza. comienza, por lo menOB, seis casas en 
los años 65 a 67. 

Nremesfo Barrio na.ció en Briviesca y fué alumno de la 
Escuela de Arquitectura desde su fundación. F.8tuvo de ar­
qui·tecto municipal de San Sebastlán desde 1867 hasta 
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"Ataque de la ciudad de San Sebastián por el ejérciio del Duque de Wellington, durante la guerra cili la Independencia. 
Agosto, 1813. Dibujado y pintado en el terreno mismo por dO'Il. Eduardo Orme, oficial de Estado Mayor.' 

En el dibujo se aprecia el aspeok> de la ciudad antigua amurallada. 

1897, y a él corresponden los proyectoo de las modificacio­
nes del plano de ensanche, de las que hemos tratado an­
teriormente. Sus obras más importantes. tuéron realizadas 
en oo_laboracióI:l y su personalidad queda oscurecida por la 
del arquitecto mu.Illicipal ayudante, que es nombrado en 
1870, José de Goicoa, cuyo prestigio y .esfüerzo consolida­
ron definitiva:mente· el éxito del ensanche. Donostiarra · de 
nacimiento, estudió en la Escuela de Madrid; obtuvo el 
titulo en 1869 y al año siguiente iué nQmbrado ayudante 

(MusEo ·DE SAN TELMo.) 

del a.."Quitecto municipal. Ascendió a la muerte de Barriio 
y continuó hasta su jubilación en 1909, en la que el Ayun­
tamiento manüestó que "cuantos elogios puedan hacerse 
de la valía como técnico del señor Goicoa y de sus exce­
lentes cualidades per.sonales, no serán sufici•entes ante sus 
merecimientos". 

Su labor fué ·extensísima. Realizó las iglesias del An­
tiguo y de San Ignacio, en el barrio die Gros; lms escuelas 
de la cane Garibay, Amara y barrios rurales; el Hospital ,, 

de Manteo, el cementerio de 
· Polloe,. la P.escaderia, •el Merca­
do de San Martín, ·el antiguo 
Banco de España, la Caja de 
Ahorros municipal, el túnel del 
Antiguo, muchas obras desapa­
recidas, oomo el :tieatro-circo, la 

· , plaza de toros y el velódromo 
de Atocha; bastantes obras en. 
la provincia, oomo ila iglesia de 
Pasajes Ancho y la Casa Con­
sistorial de Usurbil y muchas 
más, tanto municipales como 
par.ticulares. Entr·e. ellas desta­
caremos <iomo más importantes 
y de valor más perdurable las 
siguientes: el Palacio de la 
Diputación, •el puente de Maria 

' ' Cristina, las fachadas de la 
Plaza del Bueri Pastor y el Pa­
looio Real de Miramar, .si bien 
~ta última obra fué proyec­
tada por el _inglés :Belden V~r­
num. 

Proyecto de reconstrucción de San Sebastián presentado por Ugartemendia el. año 1814 

Goicoa es un arquitecto más 
joven que los anteriore6 y per­
tenece ya a una generación con 
ideas diferentes. La tradidón, 
que en el País Vasco se iha sen­
tido, tal v.ez más que en otros 
sitios, ha perdido casi toda su 
fuerza, y la arquitectura se 
orienta .por los caminos del 
ecleéticisino. En esta ruta, Goi-y que no se realiza. (MusEo DE SAN Tu.Yo.) 

... 
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la adecuada mezcia de todo to 
conocido en arquitectura -en ·to­
dos los tiempos y en todos los 
países; por otra parte, la ambi­
ción de dominar simultáneamen­
te cualquier estilo existente y 
elegir libremente un estilo para 
cada ed.ülcación. Hoy vamos ha­
cia metas radicalmente opuestas; 
sabemos que el estilo no es algo 
que se elige, sino que se tiene y 
se expresa con arreglo a deter­
minadas aspira.Ciones y leyes, 
conforme al destino de los paí­
ses y las generaciones; deseamos 
conocer nuestro estilo por depu­
radón de los medios de trabajo, 
por destilación de la herencia re­
cibida, procurando integrar labo­
riosamente todas las numerooas 
y complicadas piezas que se 
juegan en el rtab1eró- de la. ar­
quitectura. Frente a esta idea ac­
tual, düícil y no muy popular, 
el fin de siglo goza del máximo 
optimismo y cree ·tener en ila 
mano el secreto de todos los 
itiempo.s. 

Proyecto de Casa Consistorial, por Silvestre Pérez. 
Con este optimismo y esta li­

bertad se han realizado obras de­
tsta·bles, al no guardar, al me­
nos, el decoro d-e las normas más 

coa es la transición; no llega a extremos como el Casino o 
el Buen Pastor, que en su arquitectura nada tienen que ver 
con la arquitectura española, pero en él ya es muy fuerte 
la influencia de los arquitectos franceses, con su .oompooi­
ción ostentosa, tipo Opera de París. Goicoa e.5 hombre de 
su tiemJ)O y da magnificencia a la Diputación, pero acusa 
su naturaleza vasca en la, severidad, en cierta pesadez 
carac·ter.istica d·e- proporciones, algo así como las ancllas 
espaldas de nUieStros caseros, en un respeto a los alre­
dedores armonizando su obra con ellos. Así, en la Plaza 
del Buen Pastor, continúa la tradición d.e los soportales 
y de ,la compooición ordenada, si bien en ·ella pueden 
apreciarse perfectamente elementos nuevos. El puente d·e 

-María Cristina, construído en 1892, presenta ya u.na fiso­
nomía oriferente, eon una preocupación esencial por la 
monu.mentalidad vaeía de sentido-¡qué lejos de la aus­
ter-a sencillez del puente de santa Catalina!-. LOS veinti­
dós años que separan ambas obras nos dan perfectamente 
una idea del cambio que se ha produeido en el ambiente 
estét~co. 

En esta época .trabajan mucho 
como arquitectos particulares el 
primér Urcola y Eceiza, entre 
cuyas obras flguraiba el Hotel 
du Palais, situado .en la Avenida 
donde posteriol'mente Ramón 
Cortazar 1evantó el bloque de la 
Caja ·de A!horros ?.rovdncial. Con 
ellos comparten los últimos maes­
tros de obras, tales COínO Múgi­
ca, Arteaga, Arrieta e Ibero. 

Contemporáneos de Goicoa que 
realizan obras importantes, que 
dan .carácter al ensanche de la 
ciuda,d., son los autores del Gran 
Casinp y de la iglesia del Buen 
Pastor. 

El Gran Casino se construye 
entre 1882 y 1887, por los arqui­
tectos Adolfo Mora1es de los Río's 
y Luis Aladrén. La iglesia del 
Buen Pastor se levanta entre 
1888 y 1899, bajo la dirección del 
a.rQuitecto provincial M a n u e l 
Echav.e, a - quien se adjudicó la 
obra por concurso. 

~ ...... _;.. , .. A.-_ .... 
~ - -·"":" ~.,,,,.,,~_ ., _ 
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(MUSEO DE SAN TELMO-) 

- elementales. Pero Sa.il Sebastián, 
una v.ez más, ha \ienido suerte, y estas dos obras que co­
mentamos resisten el tiempo con cierta seguridad. 

El Casino es una obra al<egre que, sin duda, compone 
perrectamente dentro del paisaje de la Concha, ·hasta tal 
punto que se haice difícil imaginar que otro edificio pu­
diera situarse en ·ese emplazamiento privUegiado con tan­
ta naturalidad como esta pequeña catedral 'de la frivoli­
dad. Como defectos pueden señalarse su extranjerismo, 
pues es una obra francesa, desligada de nuestra manera 
de ser; francesa en su~ aspecto y en su distribución, sin 
que esto sea solamente defecto, pues su disposición era 
clru-a y de funcionami·ento que pudiéramos llamair moder­
no por su diafanidad. La utilización actual, muy prácti­
ca desde el punto de vista del servicio, •es estéticamente 
deplorable, pues no puede haber arquitectura que repre­
sente peor la seriedad de la función administrativa mu­
nicipal. 

Luis Aladrén da muestras de su imaginaición decorati­
va, de -su _buena construcción y de su deseo de :mPderni-

Estos dos grandes edificios, tan 
magní:flcamente emplazados en el 
trazado urbano, representan el 
cosmopolitismo y el edeetieismo 
de fin de sig.Io. Por una )>arte, 
la ilu,sión ingenua de crear-nu-e­
vos estilos universales mediant e 

Proyecto de Casa Consistorial, por Silvestre Pérez. 
(MusEO DE SAN TELMo.) 
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Vista de la ciudad de San Sebastián tomada en el momenic de la llegada de la Escuacha inglesa a fa Concha,, Añc· 1835. 
(MusEO DE SAN TELMo.) 

dad en otras obras, como el número 15 del Paseo de la 
Concha, y muy specialmente en la Diputación de Viz­
caya. También rea.Uza la reconstrucción de _ la Diputación 
de Guipú2lCoa, tras del incendio de 1885, y a su manera 
de decorar corresponde la escalera y la ornamentación in­
terior. 

La iglesia del Buen Pastor constituye una - interpreta­
ción adaptada a las circunstancias del gótico de las ca­
tedrales centroeuropeas del tipo de la de Colonia. De­
jando a un lado lo que esto supone de inconsecuencia, die 

olvido de nuestra magnífica tradición de iglesias vascas 
de salón, de despreocupación por el cumplimiento de las 
necesidades modernas en las iglesias, defectos muy gra­
ves, pero g;enerales en la época, es claro que Echave con­
siguió una obra de gran unidad, perfectamente remata­
da, que contribuye a la composición urbana y que marca 
la preocupación religiosa de la ciudad, compensando un 
poco die la pr·eponderancia que las perspectivas frívolas 
han adquirido en la fisonomía urbana de nuestra ciudad 
y que contribu~e mucho a modificar incluso la man.era de 

¡ "·.• 

Vista de San Sebastián con el ensanche, en curso de realización. 
_(MUSEO DE SAN TELMO.) 
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Alzado del Palacio de la Dipuiación, en la Plaza de Guipúzcoa, por el arquitecto 
Goicoa. (MusF..o DE SAN TELMO.) 

Perspectivas del Gran Casino. por l'os arquitecfos Aladren v Morales de los Ríos, 
~ iic. : . 1 dibujadas por sus autores. (MusEo DE SAN TELMo.) 

ser de sus habitantes ¡por éa.ntl­
nos j)ellgr~ para su porvenir. 

Esta frase puede parecer pue­
ril, pero si se medita sobre el va­
lor -educativo del ambiente que 
supone una propaganda callada 
y constante desde la más tierna 
-edad, como la que reailiz.an los 
edificios y las perspectivas de la 
ciudad, se comprenderá hasta 
dónde puede llegar la influencia 
del urbanismo. 

Como decía antes, Echave nos 
dió la interpretación moderna 
más pura y más acertada entre 
todas las versiones medievales 
que se han llevado a cabo en 
las ciudades españolas. Tan sólo 
si algl\_n día se acaban, conforme 
a pro}'ecto, las catedrales de Ma­
drid y Vitoria, serán éstas ma­
nifestaciones más importantes de 
este episodio neogótico de fin del 
siglo pasado que se ha prolon­
gado •hasta nuestros días. 

Echave acentúa su eclecticis­
mo construyendo 1la caseta de es­
tilo árabe, para uso de la playa, 
sustituída en 1911, siguiendo la 
tendencia que llevó a Rucoba a 
decorar el salón principal del 
Ayuntamiento de Bilba.0 en el 
mismo estilo, lo que produce en 
la actua,lidad un cierto embarazo 
a la Alcaldía. F..chave irealiza 
también el número 5 de la calle 
de Víctor Pradera, donde ·estaba 
situada la Casa de Ita;lia, cuya 
decoración recuerda mucho el 
estilo de Aladl"~. 
. Tras de la generación de Goi­
coa, Echave, Alaidrén, Morales de 
los Ríos, Eceiza y Manuel Uooola, 
y coincidiendo eon el fin de si­
glo, viene una generación cuya 
labor ha llegado hasta nuestros 
días y perdura todavía. Es la que 
corresponde a Alday en el Ayun­
tamiento, Cortazar en 1a Dipu­
tación, y con ellos Jooé Gurru­
chaga, Luis Elizaldie, Francisco 
Urcola y Domingo 11\guirrebengoa. 

Entre las obras importantes 
que se realizan están este Insti­
tuto, inaugurado en 1900 y le­
vantado bajo la dirección de Oor­
tazar y Elizalde; la wci.na Els­
cuela de Artes Y. Otflcios, de 
Aguirrebengoa, ooj udica.da por 
concurso y realizada entre 1906 
y 1911; el Asilo Reina Victoria, de 
Alday (LucaiS) y Aguirrebengoa, 
romenzado en 1900 e .inaugura­
do en 1910; el Palacio d'.e Justi-

• cia, de Gurruchaga, también ad­
judicado por concurso y comen­
zado en 1910; el '11eatro Victoria 
Eugenia, de Ureola, inaugurado 
en 1912; el Hotel María CriS­
tina, proyectado por Mr. Char­
les Merves y dirigido por . Ur-

Fotografía de San Sebastián con el ensanche, .en curso de realización 
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cola en 1912; la "Perla del Oeéano", de Cortazar, en 1911. 
Como se -re, an·tes de la primera- guerra mundial, el -

ensanche de !San Sebastián ha quedado concluido brillan­
temente. ILa. primera generación del siglo ha sido en San 
Sebastián, oomo en todas partes, ecléctica. Este ecJecti­
cismo es ya distinto del de finales del siglo; es menos op­
timista y se divide en tendencias diferenties q~ se dispu­
tan 1la primacía. Por una ;parte, la utlllzaclón simultánea 
de los estilos y la :supe1°'Vh'encia del gótleo; a.si, el Asilo 
Matia y la igloesla de .Jos Jesuitas, del arquitecto madri­
leño Juan Bautista Lázaro; por otra ·parte, un clasicis­
mo, interpretado con llbertad, del que es ejemplo el Mi­
nisterio de Fomento, de Madrid, por Ricardo Velúquez, y 
al que eorresponde el Palacio de Justicia; ;por. otra, el 
anhelo de principios de siglo de inventar un iestllo nuevo 
con formas decorativas dedueidss de la contemplación 
y -estllización de vegetales y animales, que dieron por re­
sultado el estilo modernista, que tuvo excepcional des­
arrollo en Barcelona. oop figuras como Gaudi, autor de la 
Sagrada Familia., ·tendencia que cultiva en san Sebastián 
Ellzalde, en algunas casas y especialmente en marquesi­
nas, como las del Royalty y Hotel Continental. Hacia 1910 
se inicia un movimiento de vuelta a la tradición, que lo 
encabe?Ja.n Rucabado y Lampérez, que ha.ce propaganda. 
en un congreso realizado en nuestra ciudad, dentro del 
cual puede incluirse ·la obra doe Fr.a,neisco UTOOla. 

Todas las obras doe esta generación tienen unas carac­
terísticas <*e modernidad; nos gustarán o no nos gustarán, 
pero suponen un ·avance real en su planteamieñto a.r­
quitectónico y en .fa. asimll11.1Ción de los nuevos iprocedi­
mien~ constructivos. Son demasiado recientes para que 
nuestro juicio, influenciado por la moda, pueda tener 
verdadero valor. Lo que no cabe duda es que esos afios 
se ha. mantenido con prestigio la continuidad urbaniza­
dora y la ediflcación digna en la ciudad. 
~a obra se remata con' la .adquisición del Monte Ur­

guII en 1912 y la Iniciación del Paseo Nuevo, cuyo primer 
trozo se inaugm'ó en 1916. ISe oomploeta. todavía con la 
inauguración del funicular de Igueldo, basé .para. la trans­
formación del monte. Ambos montes han sido incorpora­
dos así a la ciudad y con las intensas repoblacionies ,J!e­
riflcadas han aumentado su valor pintoresco. En camf>lo, 
por ahora, ha perdido su esplendor pasado el monte Ulia, 
que conoció días mejores eon el tranvía inaugu.raño en 
1902 y el transbordador. 

Todavía, tras de este equi;po de arqultect.os, ha habido 
nuevas gentes y n~vas tendencias entre las doS 1?UerraB 
mundiales. Emá todo demasiado cerca para traw.r de juz­
f!'a.1' y de valorar. A estos años eorresoonden el ensanche 
del Kursaal y el barrio de Ondarreta. Durante ellos. la 
arauitectura ha 'Se!?Uldo evolucionando ránidsmente, :pro­
duciendo verdadera desorlenta.c~ón. Fracasado el movi­
miento modernista y suuerviviendo el clasicismo monu­
mentaUSta y la arau;tectura basada en la tradición. Jun­
to a estas itendencl$1S Iba sureldo lo aúe 'los aroulteetosl 
denominan funeionalismo, y las ~tes axoulteetura mo­
derntsta o cubista, oue no tiene nada Que ver con el 
modernismo de princlolo de sle:lo. En el extranjero, este 
movimiento fué característico de la posf;lruerra. y se des­
arrolló l>"·ncinalmente en Alem.a.nia v Holanda: post¡P.rlor­
mente se •extendió, sobre todo. a pRTtir de Ja Exposición de 
Artes Deoora.tivas de París de 1925. aue nos inundó de 
formas francesas decadentes, aue tienen la virtud de re­
cordarnos en cualqui'er lue:ar los frascos de perfumería 
femenina. De 1925 a 1936 se fué imooniendo en Esnaña 
cpn eran fuerza, y vemos en San Sebastlán muestras abun-­
dantes en -el ba.rrlo de Gros y, ya en el centro, en edifi­
ca.clones como La Eauitativa y el Club Náutico. Oomo es 
sabido, -esta tendencia se basa en •la supresión de todo 
ornalto y de todo elemento superfluo, buscando los efec­
tos estéticos en la verdad misma de la función que des­
empeñan los elementos de !a arquitectura, de una manera 
análoga a lo Que ocurre en ios barcos, los aviones, :las lo­
comotoras y los automóvtle$. cuya belleza nueva ee seña­
laba como exponenite y ea.mino de los tiem'P06 a.Ctuales. 

Con esta orientadón se han 1-otG las últim'a.S trabas que 
pudiera haber de ligadura a rutinas pasada. La arquitec­
tura ha trafado de rehacer sus métodos, renovándolm 
totalmente, pero siguiendo, una vez más, una Unea pa­
ralela a la evolución politieosocfal, ba olvidado sq misión 
espiritual y ha .tratado de convertirse -en máquina, con 
lo que lo ganado en el sentido práctico se ha perdido en 
lo espiritual. . 

En las diez últimos años hemos asistido a muy curiosos 
hechos en el orden de las relaciones entre l'& :política ¡y 
la arquitectura. Por de pronto, han surgido regímenes 
que han considerado a la arquitectura como elemento hn­
portante die su obra, tanto en el orden de las construc­
ciones ;práctieas y de la resolución de los problemas so­
ciales, como en el representativo, oomo expresión de una 
fuerza y de una intención determinadas. 

La primoera gran sorpresa fué el repudio por la Unión 
Soviética de ia arquitectura funcional, por considerarla 

burguesa, en el concurso del Palacio de los Soviets, apro­
bando, en ea.mblo, un proyecto óe arquitectura colosal 
con fondo cláslco. Los arquitectos occidentales participan­
tes en el concU1"80, quedaron desconcertados al ver que los 
comunistas no se solidarizaban con su orientación van­
guardJBta. 

Más tarde, Hitler, muy aftelonado personalmente a ·la 
arquitectura, y Bpeer, au ministro, imponen en Alemania 
una tendencia tradi'clonal. exaltando el . naelonallsmo, si­
guiendo Ju formas regionales y las orientaciones acadé­
mleas del gran neoclásico alemán SchinkeL Se considera 
que el movlmiento tunclonallsta, que brotó fundamental- · 
mente en Alemania, es judaico, porque fueron judfos sus 
orientadores principales, ta.lilS como Mendelsohn y Gro­
pius. Y se le acusa de no ser alemán por su domlnlo de 
terrazas y su hori7.ontalldad, más propias del mundo me­
diterráneo. 

Poco antes de la guerra ea Italia el país de la máxima 
imaginación arquitectónica. con propósito también polltl­
co, pero con gran libertad de expresión, sin ll~ a cua­
jar en una orientación definida, pero con franca :prefle­
rencla por ® nuevo, por lo atrevido. 

La postguerra ha traído ,Ja i.JJiportación tardía. del mo­
vimiento funclonallsta en los ;pafse5 anglosajones, tal vez 
P<l!l' el traslado a ello.! de los arquitectos europeos emi­
grados. Por otra parte, la reconstrucción de Londres ha 
originado grandes dJsputas entre la tendencia tradicional 
más o meno.! académica, que desea ~modarse a los am­
bientes existentes, y la vanguardista, que pretende dejar 
lo existente, incluso muchas veces sin reconstruir, buscan­
do las bellem.s de la nñna y rodearla de edl:flicaclones 
modernas, sin ninguna prieocupaclón espiritual. 

En E.!paña, el Movimiento nos ha encauzado hacia una 
arquitectura que, sin abandonar el progreso conaeguido 
en materia de confort, de con&trucción y de distribueión, 
tenga una preocupación espiritual como algo esencial y, 
naturalmente, orientada hacia la tradición nacional y re­
gional. Con esta orientación hemos visto surgir estos años, 
en San Sebastián, obras ipor ejemplo, en la Avenida, en 
la calle de Garibay, en la calle Oquendo, etc., que en­
troncan de alguna manera con la labor de Ugartemendia 
Y de Ooiooa, lo Qtre, a mi juicio, es muy conveniente para 
que la ciudad conserve su unidad. B'oy se desea una cier­
ta discipUna de la arquitectura y del urbanl.sm.lo, como la 
que presidió el creclmfento de San Sebastfán, y nuestras 
preocupaciones se orientan en eran medtdR. ihaeia la or­
~anización pe'l'fecta del con1unto de la ciudR.d. dominan­
do la gran variedad de ·técnicas aue la oompllcación de la 
vida. moderna ha hecho · tndtspensa:ble. 

9a.n Sebastlán .se halla.. en este sentido, en un momento 
culminante, que, rpor desirra'Cla. no es t>erCtbfdo por la 
:población eon suficiente claridad. Oomo beYT\IOS visto, nues­
tra eiudad ha coronado una obra verdaderamente mode­
lo, de la aue los donostiarras podemos estar onnillosos: 
lo ha hecho ·merced al esfuerro sostenido de unos equl- -
pos de hombres políticos. administrativos y ·t.écnlCO.S de 
gran honradez y competencia que se ha sucedido oon 
constante esoíritu de suoeración. San Sebastlán, aue en 
1846 tenia 10.000 hi:i bltantes. alcanzaba 50.000 en 1910 y 
bastante más de 100.000 en la actualidad. ~e su mar­
cha ascendente, y probablemente alcanzará. los 250-000 
ha:bj.tanites antes de 1980. Necesita ioara ello onmnlzar 
conjuntamente grandes ~mas de .periferia, 1previendo ane­
xiones tan claras COino Pasajes y Renterfa, comunicacio­
nes nuevas, emplazamientos para ilas industrias aue !e 
han de dar vida, desat"l"Ollos ordenad<l6 de la vivienda, se­
gún sus diferentes tipos y diversas clases soclale3. Algo 
que sobrepasa la labor de un ensanche pardal, aunque 
sea tan importante como el de Amara, y QUe ha de cons­
tituir la guia de todas las labores parciales para no ca­
minar a eioegilS. En resumen, un ;plan general de ordena­
ción urbana eomo el que desarrollan Madrid, Valencia, 
!Sevilla, Za.rag<>Q y Bilbao, que sirve de eauce a !a acti­
vidad urbanfstlca de los próximos clncuenta 'afíOB. En San 
Sebastlán, que gozamos de las previsiones de 1864, no 
podemos considerar emgeradu, n1 siquiera grandes, estas · 
prev1'iones. ¡Qué menos podemos hacer que preparar la 
ciudad ¡para nuestros niet.os! 

Pues bien: .tan sólo tenemos que halCer mirar hacia 
atrás y ver la linea ininterrumpida de nuestrós antece­
sores y continuar con el mlsmo empeño, con la misma 
generosidad, con igual honradez inmaculada, sfn sucum­
bir Jamás a consideraciones de otro orden, como se dijo 
.de Antonio Corta.zar, el autor del proyecto de ensanche, 
para que pueda. decirse de nuestra ·generación aquello que 
el Ayuntamient.o pl1Qo decir de José de Goicoa, que cuan­
it<E elogios ;pudieran' hacerse no serian suficlentes a.nte 
sus mereclmientos. . 

Estos nombres y -el de Ugm-temendía no ihan sido sufi­
cientemente ensa.lzadoo entre nosotros. Deseo que mi& pa­
labras sirvan para que su memoria sea honrada como se 
merece, para estimulo de la nuevas generaeiones. 



REGLAS DICTADAS POR UGARTEMENDIA 

PARA LA RECONSTRUCCION DE LA CIUDAD 

Reglas que para la más sólida y ordenada edificación de 
las casas particulares de la ciudad de San Sebastián presenta 
a la Junta de Obras _de la misma el infrascrito Arquitecto en 
desempeño de la Comisión que le está ~onferida por el se­
ñor Corregidor ill'terino y la mencionada Junta, consiguiente a 
la Rea'l Provisión del Real Y. Supremo _Consejo de Castilla, ex­
pedida en ocho de enero último, a consulta con el Rey nues­
tro Señor, dispuesta sobre los artículos que requerían pronta 
determinación .para darse principio a la construcción -de al­
gunas casas, reservá·n-dose proponer otras que, unida·s a las 
presentes y a las Ordenanzas anteriores de la ciudad, conten­
gan fas que en toda :la extensión de ella y sus diversos puntos 
convienen para su completa reedific"ación. 

Los que quier'1'!1 edifü:ar casa .o casa'S, presentarán a la ciu-
• dad dos diseños iguales de la fachada que intema~~n ejecutar, 

expresando en ellos la calle, el oriente a que mira, el dueño 
de ella, y solares con quien~s se halla al contact~, rubricados 
por el maestro dispositor para que sean reconocidos por un 
facultativo de crédito, y con la -corrección funda-da, recogerán 
la licencia juntamente con uno de los diseños, quedándose el 
otro en el Depósito de la Junta de Obras para su compara­
ción futura. 

LOS DISEÑOS SERAN CONCEBIDOS BAJO 
LAS REGLAS SIGUIENTES: 

1. • En zócalo vasa o rodaipié de piedra sillar de diez .pul­
gadas de altura menor, que estará a nivel su filete con los 
puntos u ·guías generales de la manzana, y su parte inferior, o 
en el plano inclina<lo de ceda -de la calle en que estarán los 
umbrales. ! ! • j J... , 

2.• Una imposta, faja o cornisilla lisa horizontal, también de 
piedra sillar, y una de un pie de alto y una y cuarto pulgadas 
de vuelo, que esitará a once pies de altura desde el filete del 
2ócalo expresado, revasada con el anoho de las ¡pi.lastras o 
formas larterales. 

3. • La cara exterior de ia pared medianil se .preservará re­
vestida <le ¡piedra sillar en toda la altura de la casa, a manera 
de pilastra o forma perpendicular, de dos pies de anchura, y 
una y cuarta pulgada'S de vuelo, resaltada en la im.posia y zó­
calo con su media caña .corrida para embeber el caño de oja­
delata en que deben correr las aguas llovedizas -de fos tejados. 

4.• La altura en que se finalizará la cornisa o alero del 
tejado en ttodas las . casas que se 'Construyen en la dudad es · 
tará a treinta y seis pies desde .la parte superior de la im­
posta ·hasta la parte superior dei aolero indicado. 

5. • Los huecos o a'berturas de la fachada, en su principio, 
.serán todas puertas que terminarán en el umbral y de piedra 
sillar todas ella'S. 

6.ª Los huecos o aberturas de las habitaciones correspo:i­
derán con los ejes de los huecos o puertas inferiores. 

7. • Por lo menos .Jos huecos de fa primera y segunda ha­
bitación serán balcones con su cornisilla de piedra y .los re:;­
tantes ventanas de ante¡pecho serrado. 

8. • Las cornisillas de fos balcones serán de líneas rect.is 
con un vuelo consta-nte de doce pulgada'S desde C'l vivo de 
la ,pared, y arregla.das a la coleccién de .perfiles que exis.ten 
por clases o números en la Junta de Obras. 

9. • Las puertas y ventanas itendrán jambas lisas o amol­
duradas -de una sexta .parte del ancho de los huecos y sexta 
también de vuelo respecto del ancho de la expresada jamba. 

10. 

que el 
ll. 

No resaltará ninguna forma interior de la fachada más 
vuelo del zócal_o. 
El alero de .la cornisa fina•! será constantemente ho-

rizontal, sin interrupción alguna, y formada con cañería recta 
y el canelón de ojadelata hará cuarto bocel, arreglado al mo­
delo en todas sus partes. 

12. En el ·final de:l alero o cornisa, s_obre las pajas de los 
medianiles, tendrá dos ménsulas o cancelas de piedra sillar, 
vor cada lado, para recibir su parte d-e cornisa de piedra, re­
saltada de las casas angulares, y fixar o apoyar en curva el 
armazón ordinario de ma<lera del alero indicado. 

13. Los caños cilín<lricos perpendicu!lares de ojadelata a·tra-, 
vesarán otra cornisa por medio de anibas mensuales o carte­
las, corriendo en el eje de la media caña abierta a este in­
tento, pero sin interrumpir la imposta. 

14. Los zócalos para verter en su final estas aguas serán 
ta·ladrados en forma drcular, quedándose el corrillo de la 
parte inferior iJa nütad del círculo embot~a en la media caña 
del . enlosado y cubierta con tabla noble almohadillada en lJ. 
abertura res•tante hasta da imposta. 

15. Las paredes medianiles terminarán en su altura con teja 
recibida cori mortero y sin ninguna madera ni taMa. 

16. La línea inclinada continuará en un p.fano de la cin­
tería o losa de las a<:eras., no se internm11pirá por ningún um­
oral, .quedándose éstos siempre sobrepujados a la losa. 

17. Los tragaluces de :lo$ sótanos se hará-n en las moche­
tas de los umbrailes de las puertas o machones intermedios pro­
mediando su espesor. 

18. Se ejecutarán )mprescin<liibJemente de piedra sillar are­
nisca de buena calidad .toda'S las fachadas o costados exterio­
res, hasta la imposta inclusive; derrames de fa misma cornisi­
lla de bakones, cara o cabeza <le! medianil, sus ménsufas y 
tina.¡ a ttrenchera, úni<:asmente las jambas moohetas y eornisi­
llas de balcones, y todo lo demás a picón. 

19. Lo restante de las facha<las desde la imposta hasta 
el alero, entre mediaoniles, por edificar indistintamente de pie­
dra o ladrillo de hasta entera,- sin que por ningúon motivo se 
presente a-1 emerior más madera que da del alero del tejado, 
puertas y ventanas. 

20. Toda la fachada que no sea de piedra labrada en las 
partes altas y expresadas se mostrará a una con sus fajas 
respectivas de ventanas, con una mezcla hecha al intento, 'blan­
queando los fondos y las fajas y el alero del tejado con un 
color a.folio, aiproximado al vil general de la piedra con que 
se edmca. 

21. Ninguna hoja de puerta baja por motivo ailguno se 
colocará de madera que se \•bra para afuera. 

22. Los balcones serán de hierro con bailaustres tornea ­
dos o de dibujos sencillos, que ttengan ila ahura determinada 
de tres fI>Íes y .nueve pulgadas, cuyos !libujos dUP'licados pre · 
sentarán también a la Ciudad para recaer la competente co-
rrección. . 

23. La$ paredes medianiles serán <le piedra de mampos­
tería a cal y canto en -toda su extensión, con los espesores . de 
dos pies ¿n el final; dos y cuarto; dos y medio; dos y tr~:. 
cuartos; y tres en e:I piso llano, con "cuatro para la bodega en 
caso de haberla. 

24. En los cimientos de cada edificio se formarán CUlbos 
angll'lares sálidos de más base para fortificar las partes d~i­
les de · la'S paredes en sus ángtrlos y evitar por entre medio las 

· quiebras y vicios oomunes. 
25. En los solares mayores en que tengan necesidad de 

pi.lastras o sustentan'tes interiores, las bases o cimientos de 

• 



¡(J6 

hierro se fijarán sobre capa de arena aprenada con piilo•te y 
parrillado <le madera de seis pies de cuadro por fo menos, para 
evitar el mal que por ese defecto se experimentaba en la edi­
ficación anterior. 

26. Lo relativo de las fachadas del puyuelo alto desde e! 
arco de Santiago has.ta la calle Mayor se formarán a manera 
de gradas o sabrillos, por causa <le su descenso rápido, suje­
tando las allturas prefijadas a .los centros o ejes de cada fa­
chada y conformes en un todo a las demás reglas ya ex.pre­
sadas. 

27. Al tiempo de cargar el edificio sobre paredes media­
niles nuevas, pondrán a los frontales erc sus cab.ezas. p_ostes pro­
visiona'1es arrimados a la misma pared para que eol peoo esté 
sostenido entre estos apoyos mientras adquieran alguna con­
siS>tencia las expresadas paredes. 

28. En Gas casas angulares o que hacen esquina se hará la 
pared de cantería e irremisilYlemente una de las fachadas," para 
conseguir en sus ángulos la competente solidez. 

29. El .que quisiere edificar buhardilla o .habitaciones sobre 
el primer alero principal, podrá levantar a plomo velas facha­
das de igual fábrica que Jas expresadas y con una abertura 
de ocho y medio pies desde el a•lero general indica-do, hasta 
el vela buhardilla propuesta. 

30. Serán reconocidas las paredes antiguas de medianiles y 
cimiento que quiera ut'1izar el propietario por maestros apro­
bados nombrados por la Junta · de obras y el .propietario, y 
se sujetará a la decisiva de otros maestros, quedándose éstos 
con la responsabi!j.dad de las resultas. 

31 . Ninguna pared que estuviere des¡plomada -deberá !;er 
admitida para la nueva edificación sobre ella, por ser contra­
i;io en un <todo a los principios de buena edificación. 

32. El maestro que variase en obra en la menor parte la 
forma del diseño y este reglamento, averiguado el delito que­
dará privado por primera vez <le poder ejecutar ·ni dirigir nin­
guna obra por espacio de dos años, seis en e'l segundo rein­
cidio y para siempre en el tercero. 

San Sebastián, quince de marzo de mil ochocientos diez y 
seis. 

Pedro .Manuel de U gartemendía. 

Ayuntamiento de diez y ocho de enero <le mil ochocientos 
diez y siete. Continuatión de las reglas para la buena y or­
denada edificación de casas particulares de esta ciudad de San 
Sebastián que presenta el infrascrito arquiitecto director a la 
Junta de Obras públicas de la misma, consigu~en<te a fo pro­
puesto anteriormc•nte. Que comprende '1as calles <le: 

Zurriola 
San Juan 
Peruguancho 
Campanario 
Del Angel 
Juan de Bilbao 
Esterlines 
V reta 
Lorencio 
Nuevo Embeltrán 
Y guera o Atocha. 

Los que quieran edificar en las referidas calles podrán for­
mar los diseños y obra con arreglo a las regilas que se expr~· 
san en siguiente. 

• 

33. De piedra sillar atrinchetada hasta la parts: superior de 
la imposta primera, así como está mandado en fas ordenanzas 
y reglamentos anteriores. 

34. Las ,puertas o aberturas. que resultasen en este prime­
cuerpo podrán ser sin favas o jambas, a discreción del dueño 
de obra. 

35. La pilastra en .que va intestado el caño hasta la par­
te superior de la impoS'ta se hará de piedra sillar, del mi5mo 
modo que en las demás calles, arreglados a sus plantillas. 

36. Las mismas pilastras dcl cuer.po aito has-ta en ;..intrar 
el ailero del tejado que hace de cabeza con el medianil, ;.otlrá 
ser de ladrillo y lucida de yeso en -la forma igual en que están 
las de piedra¡ pero si con frecuencia quisie~e el ;iueño de obra 
construir de piedra, :Podrá hacerlo sin derecho de exigirle al 
vecino _¡¡ino el valor de la de Jadrillo, arreglado por ;;:>eritos, 
siempre que no quiera éste ~mtrar en el gasto de la pi~dra. 

37. Las pilastras que .hagan es-quina o ángulo de ma:1zana 
serán necesaoriamente de piedra sillar, pues exige así Ja solidez 
·r seguridad pública, conC'luyendo c.on las mensulas y corni­
sas, según está ya en práctka en las !a1:hadas modernas an­
gulares. 

38. Los aleros de los tejados i;e formarán con c'l.né5 de 
madera, así como sobre las pilastras centrales de los mediani­
les, poniéndolos pares en éstas y empotradas en las mismas 
paredes. 

39. Las fachadas serán -desde ~a imposta hasta dar con el 
alero del tejado, o por .lo menos de alta entera, sin que vre­
senten armaduras de madera al exterior, por débrles y peli­
grosas. 

40. Las puertas y ventanas que .quisieren abrir en las fa­
chadas -con arreglo al diseño que mereciese la aprobación en 
junta, serán fajadas de o!adrillo o yeso y pasados a•l óleo con 
color de piedra arenisca, así como .la pilas-tra del medianil i.i 
fuese de fa misma materia, y la media caña o canal de hojalata. 

41, Podrán construirse puertas ventanas rasgadas en las 
habitaciones, con sus antepechos .de hierro sin vuelo, y el que 
quisiese dar saliente deberá formar su cornisilla de piedra ·lisa 
o amoldurada, para cargar el ·baJcón, según se está praoti~an­
do en .las demás calles. 

42. Las al'1uras <le los edificios serán continuadas sin in­
termisión ni resalte alguno en una misma aínea y nivel, con 
arreglo a los respectivos perfiles que existen ya fijados y de­
trminados. 

43. La a·ltura de Jas buhardillas o cuerpos montados de sal­
tillo sobre los aleros tendrán justamente de cornisa ocho pies 
de altura ·y cargados un pie más retirados que el plan de sus 
fachadas irueriores. 

44. Los cua'1ro edificios que formasen el principio de cada 
manzana en todas las calles cruzadas de la ciudad tendrán un 
mismo carácter de obra, y todas sin 'buhardillas o con ellas 
necesariamente, a fin de evitar la ridiculez de s"u objeto. 

45. Las hojas de puertas y ventanas exteriores de todas las 
fadhadas serán p~ntadas al óleo, con el fondo del 1:olor que tu­
viese por conveniente el dueño de obra, y aun al caso de cons­
truir ventanas cerradas sin cristales, los fijará pintados a imi­
tación. 

Para las calles de enfrente del muelle de Yngentea se dará 
un método distinto, que tenga relación con ellas directamente; 
a causa de lo descubierto de sus frentes 'Y rigidez de vientos 
de mar con que son lba<tidas. 

San Sebastián, diez y siete de enero de mil ochocientos 
diez y siete. 

Pedro Manuel de U gartemendía. 
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Estatua de Diana (es.tado actual) 

/ 

Vistas de la Fuente en su estado actual y cómo estaba a 

principios de siglo. En ra inscripción, en bronce, se leía: 

"Siendo Corregidor el Excmo. Sr. Marq~és de· 

S. Cruz.- An. 1850." 

fa cu do 

' 
< 
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Plaza de la Cruz Verde. Al fondo, la fuente, adosada al paredón del huerto del Sacramento. Enmarca la plaza la casa 
de la . calle de Segovia, en que vivió y murió el arquitecto don Ventura Rodríguez 



LLORGIL 
== OFICINA TECNICA = 

ACONDICIONAMIENTO DE AIRE 

Conde de Aranda, 1 PI. de Cataluña, 21, 5.º 

Teléfono 25 16 03 Teléfono 13909 

MADRID BARCELONA 

11( )' ~.,,,. 

'' FUNE '' 
EMPRESA 

de contratación oficial de fincas rústicas, urbanas, solares y 

de estudios, proyectos, obras y materiales de construcción 

<§." (DIRIGIDA POR INGENIEROS Y ARQUITKTOS) 

Casa Central y domicilio social: CALLE DEL BUEN SUCESO, -NUM. 32, 1.º izda. - M AD R 1 D 
TELEFONOS números 23 82 80 y 24 49 62 

V 

CERAMICA PUIG · 
Mercado de los Mostenses 

Arquitecto: D. Carlos de Miguel 

Aparejador: D. Carlos Peraute 

Constructor: Sociedad Comercial de Hierros 

L ·A D R 1 L L .OS DE FACHA DA 

~ P.cdf-



VI 

MIGUEL VENTURA ESTEVE 
Piedra artificial y granitos 

e ...... ······ ..... s 

Construye actualmente los edificios siguientes: 

Colegio de sordomudos en Patraix - Mercado Central Nuevo 
de Valencia - Feria Muestrario - Casa en calle Barcelonina, 

frente cine Rialto - Travesía de la Borrasca, núm. 2 

G R A o e V A L E N e 1 A )_ 

SANTIAGO· DE COMPOSTELA Tenencia del Hórreo - Calle "8'' 

OBRAS FUBLICAS Y FARTICULARES 

T O R R A S , S . A,. 
CONSTRUCCIONES METALICAS 

ALMACENES DE HIERROS 

MADRID: Los MadráZo, 38 

VALENCIA: Avenida del Puerto, 184 

SEVILLA: Avenida de Eduardo Dato. 21 

(C) 

MANUEL RODRIGUEZ CRISOGNO 
MAESTRO CANTERO Y CONSTRUCTOR 

Abastecedor de piedras d-e todas clases 
DOMICILIO: SANTA ISABEL, 39 - TELErONO 170340 
onCJNAS: AV. DE JOSE ANTONIO, 76 - Tn. 111169 

M AD R 1 D CA> 
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falmudóa de codau y t-ifoaa de toclu cta-Acalorioe de llieno aalmle pua tahñas y calefacd.S.-Li• 
- ton de lüeno al cubóa ,,qetat.-Altos hornos al carb611 •e3etal-Fu11dici011u de hierro colado, hierro maleable, latón y 

otros metales-Hor110 de esmaltaci611 en porcelua-Bdo de 3alvuludo-Bdos de cobre, nlquel y cromo. 

ZUMARRAGA lGuipúzcoa) EXCLUSIVA DE VENTA EN MADRID: 

COCINAS ORBEGOZO Costanill• de los A111ele1, 1S -Teléf. 22 42 20 

.. 
UN NUEVO ELEMENTO 

' ECONOMICO. PARA LA CONSTRUCCION 
Y DE MAYORES VENTAJAS 

Vil 

(A) 



VIII 

CASAS1ft6R~~E~ SANTIAGO 
r -.... - . "' ,,..---..--(..e; 

l U NA S • V 1 O R JOS • R Q. T U L OS 
1 NSTALACJONES COMERCIALES 

----------~~-----------

MATERIALES DE FIBROCEMENTO 

«CA.OL.ITA» 

Femández y Compañia, S. L. 

Fábrica: CAMINO ALGIROS (Frente 

estación Cabañal) - Teléfono 30332 

-
CABAÑAL 

Oficinas: JORGE JUAN, r. - Tel. n550 

V·ALENC IA 
(C) 

Compañia Levantina de Edificación y Obras Públicas 
S. A. 

Capital: 7.500.000 ptas, 

Construcciones en general y pavimentación 

Canteras de pórfido y talleres propios 
de carpintería mecánica. herrería y 

mosaico hidráulico 

Domicilio social: 

Calle de Cirilo Amorós, 52 - Valencia 

• 

Pl81A DE YIDllD 
·/, AISLAMIENTOS TERMIOOG 

· :.:=~ ,,ISLAM1ENT08 ÁCUSTIOOS 
M"-llQUE& OE lí~·LL~C>'.'Rf5 46- TE.LEFQt..;Q 1073 VIGO. 

DISPONIBLE 

DISPON1BLE 

I 

Clemente Poi Vergara 
SOLADOR 

Embajadores, 12, 2:, D.• 
Tel. 2757,90 - MADRID 

(L) 

DISPONIBLE 

• 
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GIAflCAS CAILOS. JAIME 
AVE MARIA, H. TEL. 970!189 
M A D R 1 D 
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